
Como no ignoran nuestros lectores en los Esta- 
dos Unidos existen en vigor leyes que prohiben 
la entrada en el país a los comunistas (y a 
los anarquistas) so pretexto de preservar la 
vida del jefe del Estado y el Estado mismo. 
Con motivo del viaje del señor Mikoyan ha 
escrito Kobert Escarpit en «Le Monde»: ((Cuan- 
do ha solicitado el visado» ¿ha jurado no ir a 
los Estados Unidos con intención de asesinar 
al presidente y de derribar el gobierno por la 
violencia?» Y más abajo prosigue: «El señor 
Mikoyan, ¿tuvo que especificar si pertenece a 
un partido comunista, desde cuánto tiempo y, 
sobre todo, explicar por qué reside desde hace 
tanto tiempo en la Unión Soviética?» Todas 
estas preguntas constan en el formulario que 
debe rellenar ineludiblemente todo turista que 
desee  ser  aceptado  en  los  EE.  UU.  de  América. 
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Lenin mismo había dado ya el tono en su es- 
crito sobre «El extremismo, enfermedad infantil 
del comunismo», donde dijo: ((Para afrontar há- 
bilmente todas las dificultades es necesario asu- 
mir todos los sacrificios y, si tiene que ser, 
utilizar todos los medios: artificios, medios ile- 
gales, simulaciones y falseamientos para pene- 
trar en los sindicatos, sostener en ellos un 
puesto y difundir a todo precio las concepciones 
comunistas». Por este método tomado de los 
jesuítas que santifican todo medio que prome- 
tiese éxito, en el curso de los próximos años fué 
completamente desmoralizado el movimiento 
obrero y en muchos países puesto al servicio 
incondicional de la política exterior de un nuevo 
imperialismo, para cuyos representantes los me- 
dios repulsivos eran buenos siempre que favo- 

reciesen   sus   aspiraciones...   —   BOCKER. 

IAS VOLTERETAS DE LA PRENSA ORIENTADA 
DURANTE el fuerte de la ba- 

talla cubana la prensa fran- 
quista no se ha ¡do nunca 

por las ramas. Estuvo en cuerpo 
y alma entregada a Batista. En 
reciprocidad Batista consintió en 
soltar los lebreles de sus tribu- 
nales a la busca y captura de un 
periodista de «Bohemia» que 
había publicado supuestas inju- 
rias al jefe del Estado español. 
La misma prensa «orientada» se 
deshizo en condolencias con mo- 
tivo del ataque fidelista a la for- 
taleza de Batista. En exclusiva 
concedió éste una interview a 
«ABC» en la que volcaba toda 
su hiél contra los robinsones de 
Sierra   Maestra. 

Para designar a los resistentes 
cubanos los plumíferos franquis- 
tas tenían los mismos tópicos que 
para referirse a los propios re- 
sistentes de Iberia. El labe! «co- 
munista» campeaba a troche y 
moche. Se comprenderá que el 
vuelco de la situación cubana 
haya cogido a contrapié a los 
estrategas franquistas, con mayor 
motivo si sorprendió asando maíz 
a los diplomáticos norteameri- 
canos e ingleses, especialmente a 
estos últimos, que estuvieron mu- 
nicionando a Batista hasta el úl- 
timo  minuto. 

De la sorpresa los editorialistas 
del franquismo han pasado a la 
iracundia. «Batista — escribe el 
de «ABC» — ha pronunciado 
unas palabras que parecen inve- 
rosímiles: que sus adversarios 
disponían de armamento más 
perfecto que las tropas guber- 
namentales. ¿De dónde proce- 
den tales! armas ultramodernas y 
de gran eficacia? ¿Qué elemen- 
tos tenían interés en que cayese 
el régimen que había durado 
muy cerca de siete años?» 

Hacerse esta clase de pregun- 
tas equivale a mentar la soga 
en casa del ahorcado. Porque 
no es mal sastre quien conoce 
el paño. Los editorialistas de la 
prensa de Franco, al escribir las 
anteriores palabras tienen como 
una obsesión en la mente. Por 
reflejo subconsciente han tradu- 
cido la situación española de 
1936-39. ¡Si sabrán ellos que 
para vencer en una guerra civil 
contra el gobierno constituido 
precisan armas modernas, mucho 
más modernas y más abundantes 
que aquellas de que dispone el 
gobierno constituido! ¡Si sabrán 
ellos que para triunfar en una 
sublevación tienen que mediar 
elementos interesados! La llama- 
da cruzada franquista no fué más 
que un movimiento faccioso 
puesto bajo la advocación de 
dos hombres fuertes de la época 
(Hitler y Mussolini) y de sus ar- 
senales. 

Sigue escribiendo el editoria- 
lista de «ABC»: «Y aun en el 
caso — poco menos que incon- 
cebible — de que los sublevados 
tuviesen superioridad militar, no 
es fácil que gozaran de tal ven- 
taja desde el principio. Por con- 
siguiente, surge de nuevo la pre- 
gunta — acaso capciosa : ¿Qué 
ocurrió en Cuba en diciembre 
de 1956, y quién o qué factores 
paralizaron la acción del poder 
ejecutivo en La  Habana?» 

Diciembre de 1956 es la fecha 
■ de desembarco de Fidel Castro 

en un extremo de la isla, desde 
donde realizó su «cruzada» en 
menos tiempo que los africa- 
nistas de Franco efectuaron la 
suya desde las playas de des- 
embarco en el Estrecho. ¿Qué 
es lo que les asombra? ¿Que 
Fidel Castro les haya arrebatado 
la marca? «Para que los «fide- 
listas» consiguieran armas en 
gran cantidad y de primera ca- 
lidad era necesario que los ele- 
mentos que las suministraban 
tuvieran la casi certidumbre de 
la caída de Fulgencio Batista» 
— sigue escribiendo «ABC». 
Naturalmente. Alemania e Italia, 
volcando en manos de Franco 
sus arsenales bélicos, y las de- 
mocracias europeas y americana 
negando  sus  armas  a   la   España 

leal, estaban más que convenci- 
das en 1936-39 de! triunfo de 
las   hordas  franquistas. 

El día siguiente de ser inser- 
tado este malhumorado editorial, 
el mismo «ABC» publicaba una 
carta de su colaborador Jorge 
Mañach de la cual son estos 
párrafos: «En estos días, con 
ocasión, desde luego, de los 
sucesos de Cuba, se han publi- 
cado ya por vía informativa, ya 
en forma editorial, y en distintos 
periódicos ciertos supuestos «he- 
chos» que exigen rectificación, 
ciertos comentarios a los que no 
vendrá mal una honrada y res- 
petuosa «mise au point»...» Si- 
gue   más   abajo   Jorge   Mañach: 

armados, e inoculando a la po- 
lítica cubana un morbo que has- 
ta entonces no había padeci- 
do...» «...Es radicalmente falso 
— como tanto ha dicho y repe- 
tido la propaganda o el simple 
«despiste»    informativo que 
Castro sea o tenga inclinaciones 
comunistas. Su ideario es el de 
Martí...» «...El triunfo de Castro 
no se ha debido a ninguna ayuda 
exterior equívoca o inconfesable 
sino al esfuerzo y sacrificio de 
miles de cubanos, dentro y fuera 
de   Cuba». 

«ABC», que tanto truena con- 
tra el comunismo, había hecho 
en el célebre editorial estas afir- 
maciones  profundamente  marxis- 

MARGINALES 

D'Í1VRÍ)Y9 Poela y ílrarquisla 
TRANSCURRE la existencia, con sus transformaciones; se comprueban 

hechos; se contrastan actitudes, con lo que se phieden comprobar y 
diferenciar matices en lo contemporáneo, comparando a la par el 

presente con el pasado. Existe, muchas veces, una propensión a sentir año- 
ranza del ayer, a decir como el clásico que ((cualquier tiempo pasado fué 
mejor». Pero, se es idealista, y el impulso de la voluntad engendra las 
peculiaridades de un ánimo -juvenil, lo que hace que se proyecte cara al 
futuro,  el perfil  de  una   esperanza. 

Los   fidelistas   de   Madrid   celebraron   el   triunfo   de   la   revolución 
cubana y  la caída  del tirano  Batista con un  mitin entorno  al  mo- 

numento   que   simboliza   la   independencia   de   su   país. 

«De España heredaron estos 
pueblos sus virtudes, que son 
muchas y tal vez de las más no- 
bles, y sus defectos, que no son 
distintos de los que la auto- 
crítica española ha reconocido en 
su propia nación...» «...Batista 
no contribuyó, como se ha dicho 
estos días, al derrocamiento de 
Machado. Lo que hizo fué de- 
rribar, al mes escaso de consti- 
tuirse, el gobierno provisional de 
Céspedes, que había sustituido 
a aquel régimen. Lo derribó 
sorpresivamente, con una suble- 
vación de sargentos, introducien- 
do así la indisciplina y la am- 
bición    política   en    Ips   cuerpos 

tas: «Otro factor, acaso más im- 
portante aún, ha sido el caos 
económico contra el cual no fué 
posible luchar. Incluso con éxi- 
tos militares, nadie hubiera po- 
dido impedir los golpes de mano 
contra las plantaciones de caña 
de azúcar, puentes, vías férreas; 
en fin, contra las comunicaciones 
y las fuentes de riqueza... Una 
minoría dispuesta a todo puede 
paralizar fácilmente la vida eco- 
nómica de la isla; ahuyentar a 
los turistas, destruir la zafra, 
hacer que la gente se abstenga 
de realizar compras y de fre- 
cuentar los lugares públicos para 

(Pasa a la página 4) 

En los años, aún no lejanos, de 
entre las dos guerras, faltaba aún en 
el ambiente de Francia, con acusada 
nostalgia, el ambiente de la «belle 
époque». Se recordaba aún como algo 
vivido, sin lejanía del pasado, la eta- 
pa más floreciente del anarquismo. 
Frecuentemente se rememoraba el 
tiempo en que el impulso ácrata era 
conocido de norte a sur del país; 
cuando constituía como una moda 
el que los intelectuales de renombre 
tuvieran a gala el llamarse anarquis- 
tas. Quedaban aún no pocas figuras 
conocidas, dentro del ambiente liber- 
tario, que desarrollaban una acen- 
tuada   actuación. 

Eran años en. los que muchos que 
habíamos llegado a Francia, satura- 
dos de rebeldía, nos complacía en 
extremo la vida cosmopolita del «Pa- 
rís eterno». Quienes llevábamos como 
un halo de romántica ensoñación, 
teníamos en la «ViHe Lumiére» faci- 
lidades para aprender, saturándonos 
del caudal espiritual del ideal: 

Había    la    Librería. Internacional, 
acerca   de   cuya   fundación   conocían 
bastante  Durruti  y   Ascaso.   que  era 
frecuentada   por   cuantos   llegábamos 
a   París   deseando   ambientarnos   al 
respecto de la corriente libertaria. En 
aquel locai, abarrotado de libros, co- 
nocimos  a Sebastián  Faure. Andaba 
preocupado con la puesta en marcha 
de   diversos  proyectos,   entre  los  que 
descollaba la edición de «La Enciclo- 
pedia   Anarquista».   Era   ya   viejo   el 
autor de «Mon Communisme». Tenía 
las sienes plateadas. Parecía vivir de 
un modo apresurado, como temeroso 
de que la muerte truncara la reali- 
zación  del  proyecto  que  más  ambi- 
cionaba   concluir:   la   «Enciclopedia». 
Ar.dré Ocióme::, eoSl a.V'V^l i'KDtó; 

tico,  hacía  que  evocáramos  al  poeta 
Alfredo de Vigny. Er¡* la suya cabeza 
vigorosa,    aureolada   de   abundantes 
melenas. Lucía chambergo y chalina 
de color negro. Dirigía «Le Libertai- 
re»,  «La  Revue Anarchiste», y  lan- 
zaba  apostrofes  de  revolucionario,   a 
lo Dantón, en las tribunas. Fué en- 
tonces   cuando,   nada   menos   que   el 
hijo  del  portaestandarte  de  las  de- 
rechas, León Daudet, había sido des- 
cubierto asesinado  en el  interior  de 
un taxi, en pleno bulevard. El escán- 
dalo fué  mayúsculo  cuando  se  supo 
que   Felipe   Daudet,   un   adolescente, 
había   alternado   con   jóvenes   anar- 
quistas  y  que tenía  escritos  poemas 
«malditos»,  como  los  de  Baudelaire.' 
Fué también en aquel período cuan- 
do una mujer, guapa y decidida, que 
frecuentaba   el   ambiente   libertario: 
Germaine   Berton,   mató   a   tiros   de 
revólver   al   redactor-jefe   del   diario 
«Action  Francaise»;   Marius  Plateau. 
Era cuando en 'las salas de audiencia 
retumbaba  la voz potente  de  «mai- 
tre»   Henry   Torres,   defendiendo   a 
los anarquistas. 

Y bien; en esta época de agita- 
ción, de efervescencia libertaria, era 
conocido de uno al otro confín de la 
Francia el «chansonnier» anarquista 
Charles d'Avray. Poeta y compositor, 

Por   FONTAURA 

se acompañaba al piano las cancio- 
nes rebeldes que cantaba en todos los 
festivales que se organizaban acá o 
acullá. La Musa de Charles D'Avray 
le ofrecía un repertorio pródigo y 
variado; unas veces era el ataque 
mordaz a las instituciones; otras su 
verbo, cálido y optimista, se prodi- 
gaba en loor del «grand soir», en 
que la justicia social aparecería ra- 
diante en la tierra. Otras era el suyo 
un tono sentimental, al poner al des- 
nudo el sufrir de los parias, de los 
obreros de la mina y de los campos, 
el dolor de los huérfanos, de los va- 
gabundos ateridos de frío, deambu- 
lando por los caminos en los días 
invernales. DAvray sabía evocar los 
«revenants»; los prejuicios que na- 
cen y se consolidan ya én la escuela 
en los años infantiles. Sabía también 
entonar epitalámicas trovas al amor 
libre, al cariño consolidado al mar- 
gen de las leyes, al margen de in- 
tervenciones ajenas a los interesados. 
Y siempre había en el verso de Char- 
les d'Avray el desenfado, la valentía 
de un anarquista nato, heraldo del 
Ideal. 

Pocos han sembrado a manos lle- 
nas la semilla de las ideas anarquis- 
tas con el tenaz impulso de D'Avray 
con sus canciones. Pocos han reali- 
zado, como él, una magnífica labor 
de proselitismo. Es también, con el 
crepseulo de su existencia, de los 
que pueden sentir la satisfacción de 
la obra realizada; la satisfacción de 
haber cumplido una misión laudable 
en la vida. ¡Más de ochenta años 
bregando a lo largo de la existencia 
son ye nrschos ano.;! ¡Cu&ntcs han 
habido que, mucho antes de llegar 
a la senectud, cambiaron el ideal 
para hacerse conformistas, con la 
tranquilidad que se emplea al cam- 
biarse la camisa! 

No es empresa fácil en el hombre 
mediocre ser anarquista: se han de 
arrancar muchos prejuicios de los que 
arraigan tenaces en el vivir social 
y buscan apegarse al individuo. Se 
han  de  saber  despreciar  los  benefi- 

(Pasa  a  la  página   2.) 

Capitalismo y Sindicatos 
_ ii — 

EN EL POZO 

LOS dirigentes sindicales han caí- 
do en todas las trampas ino- 
centemente, y escribimos esto, 

haciéndoles el honor de considerar- 
los íntegros y sinceros en su actua- 
ción. 

Primreamente no han sabido opo- 
nerse a la jerarquización deseada y 
favorecida por el capital. Era la 
forma más fácil y cómoda, casi na- 
tural, de separar a los asalariados. 
Actualmente se concede más impor- 
tancia (no es la primera vez que 
decimos esto) al mantenimiento de 
las diferencias entre las distintas ca- 
tegorías de asalariados que a defen- 
der auténticas reivindicaciones ante 
los poderosos. El resultado es bas- 
tante eficaz y apenas exige una ac- 
titud combativa. Es un paso más 
hacia el conservadurismo. Se espera 
que los poderes públicos o patronales 
se conmuevan ante la penosa situa- 
ción de los más desaventurados para 
erguirse con el cartel de las exigen- 
cias: «¿Y para nosotros no hay 
nada? ¿Se van a despreciar nuestros 
conocimientos, nuestra participación 
técnica a la producción...?» 

En el mundo capitalista, fundado 
en un egoísmo feroz, cada clase se 
preocupa más en no dejarse alcanzar 
que de avanzar. Excepto los pobres 
de solemnidad, como se les llama 
oficialmente en España, todos desean 
que las cosas, si no mejoran, que 
continúen como están, y al aumento 
del jornal del peón corresponde, pro- 
porcionalmente, el del técnico. Como 

decía aquel, cuando al hombre en- 
cargado de la limpieza le propor- 
cionan una chuleta, el director de la 
sociedad se lleva un buey. 

Los   dirigentes   sindicales   no   han 
visto   esto,   y   si   lo   han   visto   han 

por   Francisco FRAK 

hecho la vista gorda. Hoy en día los 
sindicalistas despiertos casi no se 
atreven a tratar de estas cosas más 
que en la intimidad. 

El sindicalismo ha caído en el 
pozo del que difícilmente podrá salir 
si no recobra perspicacia para com- 
prender las condiciones en que se 
encuentra, y virilidad e inteligencia 
para la lucha. 

Puede afirmarse que el sindica- 
lismo ha entrado por completo en 
la esfera del capital. Ha adoptado 
sus tácticas y costumbres, pero sin 
la habilidad marrullera para obtener 
triunfos. Los entendidos podrán ex- 
plicar cómo hay sindicatos, especial- 
mente en los Estados Unidos que 
tienen invertidas sumas fabulosas 
en diversas actividades económicas, 
no para hacer fracasar a las em- 
presas ni con aspiraciones de poder 
llegar a poner su visto-bueno a las 
actividades, sino para obtener un 
rendimiento del capital que poseen. 
Piénsese en el caso de consciencia 
que se le va a presentar al traba- 
jador si cree que debe hacer una 
huelga para intentar que le aumen- 
ten el jornal, mientras su sindicato 
pone el grito en el cielo porque los 
aumentos  de  salario repercutirán en 

la disminución de los beneficios que 
debía proporcionar el capital que tie- 
ne invertido. 

¡Qué desahogo para el capitalista 
presenta la situación actual! Han 
mejorado tanto las perspectives que 
prácticamente no tienen enemigos 
que puedan inquietarle. (No se pier- 
da de vista que estamos haciendo 
abstracción de la situación interna- 
cional) . 

En todo el mundo la lucha contra 
el capital ha dejado de ser revo- 
lucionaria. Es, sin lucha hoy, evolu- 
tiva. La organización de la produc- 
ción se admite como justa. Las dife- 
rencias son exclusivamente de deta- 
lle. Está bien, equivale a decir, que 
el capital tenga una participación 
en los beneficios; lo único que se 
discute  es su cuantía. 

Signo de debilidad y reconocimien- 
to de impotencia es que por todas 
partes se reconozca al Estado capa- 
cidad para arbitrar los conflictos 
entre los propietarios y los trabaja- 
dores. Actitud sensata, si se quiere, 
pero equivale al reconocimiento de 
impotencia y al reconocimiento del 
capital como copartícipe a la pro- 
ducción. Son los sindicatos quienes 
recurren más frecuentemente a so- 
licitar la ayuda estatal contra sus 
adversarios, a veces cuando el poder 
está en manos de hombres que no 
son sindicalistas, e incluso que son 
totalitarios, como es por ejemplo el 
caso presentado por Argentina. 

El detalle que hace desbordar el 
vaso   es   que   sean  las   agrupaciones 

(Pasa a la página 4) 

SALVCCtl LA-VALLINA 
DICIONES «Solidaridad Obrera» acaba de sacar de imprenta el primer 

número de «Cuadernos Populares» con un título de Pedro Vallina (1). 
Hacía falta un libro sobre Salvochea y, a decir verdad, sigue abierto 

el vacío. Vallina no ha pretendido colmarlo. El mismo explica reiterada- 
mente este empeño fallido. 

No se escribe una biografía sin abundante material al alcance de la 
mano. Hoy este arte es casi una ciencia. Según el amigo Dionysios un bió- 
grafo promovido para la de un monarca británico se despidió de sus habi- 
tuales ocupaciones per el término de diez años. Otro amigo decíame recien- 
temente: ¡(Mi hijo, que tiene que elaborar una tesis sobre Reclus, anda 
medio loco indagando el peso y la estatura del autor de ((El Hombre y la 
Tierra». La fotografía no basta». 

Nuestra contienda civil tiene muchos crímenes sobre la conciencia. No 
solamente muertes y encarcelamientos, no sólo ruinas y miserias. La tea de 
los hunos franquistas redujo a ceniza archivos y bibliotecas particulares, 
verdaderas instituciones de nuestra cultura privada. Las instituciones públi- 
cas  de  este  carácter  son más  recuperables. 

En la duda, es difícil acometer seriamente propósitos históricobiográficos 
sin colecciones de periódicos de la época, sin materia prima epistolar, sin 
archivos oficiales, sin testimonios o testigos que hablen de viva voz, sin 
ambientación o acceso a las huellas del biografiado. La pura memoriación, 
harto deservida por la distancia en el tiempo y el espacio, no puede suplir 
todo esto . 

Si de algo peca Vallina es de excesivo empeño. Del empeñarse resulta 
—en la segunda parte de su trabajo mayormente .1- un Salvochea desleído. 
Aunque el empeño merezca siempre aplauso. Contraste compensador de todo 
ello es la' primera parte. En ella los trazos de Vallina son más vigorosos. 
Compensación más que generosa es el fondo del retrato. Pues el fondo del 
cuadro es Vallina mismo. Lo que nos da dos retratos   retrato y auto- 
retrato — en uno. Uñ todo armónico perfecto. 

Porque la vida de Vallina tiene también su enjundia. Fué un digno 
discípulo o, mejor, un émulo de Salvochea. Tanto que no vacilamos en 
afirmar que la mejor, la más aproximada biografía de Vallina sobre Sa- 
vochea   es   la   propia   vida   de   Vallina.   No   conseguirá   Vallina   otra   mejor. 

Si tenemos en cuenta esa «crónica revolucionaria» que, indudablemente, 
es el cogollo de la obra; si reparamos en su picante anecdotario con tan 
profundo sabor de época (conspiraciones — adobadas a veces con dina- 
mita mojada —), carátulas de políticos de campanillas y jetas patibularias 
de polizontes con su consanguínea corte de provocadores; habida cuenta 
de esta fuga o evasión anecdótica,, el objeto prometido no resulta tan 
flaco  de enjudia  como puede parecer  a  simple  vista. 

Porque en su defecto ahí está Vallina para hacernos corpóreo, tan- 
gible y asible a Salvochea. Ambos son dos tipos románticos quintaesencia- 
dos. Como el maestro, Vallina fué moscardón en 1? miel de todas las 
conspiraciones. También rata de celda cercelaria y hasta, como aquél, acre- 
ditado ordinario 'o trajinante de los caminos de exilio. Tanta tremolina 
romántica se expresa fielmente en el grafismo de una frase suelta, la del 
polizonte Visiedo al decirle malhumorado a Vallina, camino éste de la 
cárcel: «¿Podría decir de una vez lo que pretende, para que se lo den y 
acabe  de  molestarnos  at cada   momento?» 

Como Salvochea, Vaiiiina ha sido paño de lágrimas, allá en la común 
Andalucía, de todos los {humildes. Que, por cunsecueüeia sentimental, arre- 
molinábanse cuando las 'frecuentes andadas a la cárcel, encuadrado Vallina 
— como Salvochea — de siniestros guardiaciviles. Hoy, en América, cuando 
la tendencia general del refugiado ■ es concentrarse en' la urbe, Vallina 
prefiere el aislamiento voluntario en un rincón de la selva, o, mejor dicho, 
en contacto con los humildes con los indios mejicanos. Tanto el aposto- 
lado  de  Salvochea  se  hizo  en  Vallina  segunda  naturaleza. 

JOSÉ   PEIRATS 

(1)   Pedro Vallina: «Crónica de un revolucionario con trazos de la vida 
de  Fermín  Salvochea   (Ediciones   «Solidaridad   Cbrera»,   París   1958.) 

Bancos, Banqueros y Franco 
SOBRE bancos y banqueros se han dicho cosas buenas y malas; e ahí 

unas pequeñas muestras, que burla burlando, dicen algunas verdades: 
<(Un banco es el lugar donde prestan al cliente un paraguas cuando 

hace buen tiempo y se lo piden en cuanto empieza a llover.)) (Roberto 
Frost.); (¡Los bancos son establecimientos que prestan dinero a toda persona 
capaz de probar que no lo necesita.» (Joe E. Lewis); ((Los bancos son más 
peligrosos que los ejércitos permanentes.» (Tomás Jefferson). o bien esta 
puntada: ((El financiero no es otra cosa que un prestamista con imagina- 
ción))   (A. W. Pinero). 

Pero con todo no se refieren a la 
alquimia moderna, a la gran mani- 
pulación malabarística, o sea del me- 
dio de transformar las pesetas en li- 
bras, y también, los pesos en dólares, 
y una vez convertidos en las llama- 
das monedas fuertes, hacerlas des- 
aparecer como por arte de encan- 
tamiento de la circulación nacional 
para ser depositadas en bancos ex- 
tranjeros o en industrias situadas en 
los países más o menos consolidados. 
¡Esta es una manifestación del fer- 
vor patriótico del capitalismo inter- 
nacional! 

Y con esto dicen que ha topado 
Franco. La prensa ha venido hablan- 
do de centenares de banqueros y 
capitalistas comprometidos, con mul- 
titud de millones de dólares situados 
en bancos suizos e ingleses, de de- 
tenciones, de algún suicidio, y de la 
inflexible decisión de las autoridades 
españolas de llevar las investigacio- 
nes hasta lo último. Esto dicen los 
periódicos. Pero ¿ustedes lo creen? 
¿Ustedes pueden creer que Franco sea 
capaz de meter en cintura a cual- 
quier tipo de traficante?   ? 

No tengan cuidado; la sangre no 
llegará al río. Franco puede atrever- 
se con los llamados rojos, puede me- 
ter a la cárcel a profesores, puede 
apalear a estudiantes, puede asesinar 
a trabajadores puede condenar al 
hambre y a la miseria al pueblo 
español. Fara estos menesteres es 
muy ducho y capaz pero ¿atreverse 
con los banqueros? No tengan cui- 
dado. Franco puede vender a España 
a pedazos y también traficar con su 
antirrojismo y cobrarlo bonitamente, 
pero meterse con los especuladores de 
la alta banca, con eso sí que no 
puede. ¿No comprenden que sería 
tanto como mentar la soga en casa 
del  ahorcado? 

No tengan cuidado. El galleguito 
ese no se meterá con los banqueros 
ni con los hambreadores, puesto que 
él, familiares y ganapanes que le 
siguen, ocupan los primeros puestos 
en este plano. ¡Menuda fauna esa, 
no   saben   poco   de   gramática   parda 

Por   José   VIADIU 

y de camelancia politiquera! No hay 
que olvidar que España es la cuna 
del género picaresco. Allí nacieron e 
hicieron de las suyas los redomados 
picaros Rinconete y Cortadillo, los 
Ginesillo de Pasamontes, los Gil Blas 
de Santillana, los Guzmán de Alfa- 
rache, los maese Pedro y otras hier- 
bas de la misma calaña. 

Claro que éstos eran unos desdi- 
chados que hacían picardías para 
sortear los escollos del hambre. Pero 

sus tataranietos actuales son gentes 
que usan sus mismas tretas, sus ar- 
gucias rufianescas, pero con más baja 
moral, con propósitos más viles y 
canallescos. Además tienen humos de 
grandes señores, gastan aparatoso 
atuendo y muchas polendas. Suelen 
ir disfrazados de militares, de curas, 
de terratenientes, de banqueros, de 
capitanes de industria... ¡Qué puede 
hacer Franco contra esa chusma si 
él es el capitán de la cuadrilla y 
ellos   son  sus  valedores? 

Estas balandronadas no son más 
que viejos trucos gastados, fara- 
malla- vocinglera con pretensiones de 
adormecer los clamores de los ham- 
brientos y afanes de mostrar a los 
papanatas que algo se hace contra el 
hondo malestar, la patente banca- 
rrota de todos los valores morales, 
económicos y productivos que sufren 
las  clases  laboriosas  españolas. 

(Pasa  a la página 4.) 

PROPAGANDA     CONTRAPRODUCENTE 

 ¡Oye,  Pepe.   ;i  vuelves  a   aecir  rjue detrás  de  la   cortina   tia   bterrt 
no   se   ven   apenas   coches   por   las   calles,    me   paso   al   enemigo! 
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La C. N. T. y los tiempos heroicos 
(Viene de la página 4) 

la cabeza de los Kruschev y los Pío 
de todo el mundo en la ayuda a 
«Faco el Sanguinario». Es la unión 
sagrada de gobiernos y dictadores, 
en todas las «circunstansias», contra 
la acción de la evolución social pro- 
gresiva. 

Lo extraordinario, lo excepcional 
hubiera sido que Bismarck con Thiers, 
Clemenceau con Noske y Stalin, Da- 
ladier. Blum, Hitler, Mussolini, etc. 
— y hoy otros gobernantes — con 
España se hubieran comportado dis- 
tintamente. 

La situación de España en revo- 
lución en el año 1936, rodeada de 
Estados, era de esperar fuera com- 
batida. A nuestros enemigos políticos 
internacionales no podíamos engañar- 
los con «ficticias» colaboraciones po- 
líticas que tenían que servir, única- 
mente, para hacer degenerar la Re- 
volución y tragarse el Estado a gran 
número de revolucionarios de la vís- 
pera. La Revolución social encontrará 
siempre la resistencia encarnizada de 
las fuerzas autoritarias en no im- 
porta qué lugar geográfico se pro- 
duzca. Pensar en que alguno puede 
si no ayudar sí tolerar que aquélla 
se desarrolle y triunfe sin su opo- 
sición es más que torpe, suicida. 
Los elementos contrarrevolucionarios 
del interior y del exterior interven- 
drán en cualquier circunstancia con- 
tra   toda   acción   libertaria. 

Descontada esta realidad, previsto 
que la Revolución social provocará 
siempre, automáticamente, la brutal 
intervención de todas las fuerzas 
reaccionarias, y que sus ataques se- 
rán tanto más feroces cuanto más 
vigorosa, enérgica, audaz y profunda 
sea, los libertarios hemos de dispo- 
nernos a arrostrar todas las conse- 
cuencias revolucionarias del momento 
sin detenernos la visión del enorme 
esfuerzo físico, intelectual y moral 
que se precisa realizar. Y es indu- 
dable que a más tecnicismo bélico- 
militar corresponderán choques más 
sangrientos entre la Revolución, que 
no ha de ceder nunca en su empeño 
de abrir paso a la evolución, y la 
contrarrevolución, que se empeña en 
no dejarla avanzar. Lo importante 
en la hora revolucionaria, que suena 
a veces «inesperadamente», es apro- 
vechar la sorpresa para hacer la 
experiencia económica, social y cul- 
tural todo lo amplia y profunda que 
podamos, y hacerla durar el más 
largo tiempo posible para demostrar 
que nuestras ideas sen las más jus- 
tas y realizables, que ellas son el 
vehículo de la libertad y el bienestar 
integral que anhelamos para el gé- 
nero humano y de la paz perma- 
nente. 

Los militantes libertarios de la 
C.N.T, de acuerdo con los principios, 
tácticas y finalidades que nuestra 
querida organización acordó en sus 
Congresos regulares en España, en 
ninguna circunstancia hemos de re- 
nunciar a nuestros métodos de lucha 
ni a parte de nuestros principios. 
La reacción jamás renunciará a nada 
de lo que en ella es esencial para 
subsistir. 

Si las ideas y la metodología anar- 
quista han de dejarse de practicar 
y hasta de propagar en las situacio- 
nes favorables a su desenvolvimiento 
ya no valdría la pena empezar a 
propagarlas ni a defenderlas. Y cuan- 
do las circunstancias permiten la 
práctica de nuestras ideas, en pe- 
queña o gran escala, hemos de ha- 
cerlo sin titubear, hasta con «fiereza», 
con pasión continuada, con la auda- 
cia y el valor de convencidos e intré- 
pidos cirujanos sociales- que saben 
que de su decisión, de su enérgica y 
valerosa conducta depende la salva- 
ción de la Humanidad. Si en esos 
decisivos momentos el pulso moral e 
intelectual flaquea, si las fuerzas 
físicas ceden la operación social fra- 
casa, la experiencia igualitaria y jus- 
ticiera no se realiza. Y entonces 
hasta el volumen de revolucionarios 
que sucumben es mucho mayor por- 
que la política, para reorganizar al 
Estado, transforma la revolución en 
guerra que prolonga, aviesamente, 
para evitar, al menos, el triunfo de 
la sociedad libre eme defendemos. 

íís falso, pues que ante lo excep- 
cional de circunstancias revoluciona- 
rias hemos de obrar menos revolu- 
cionariamente. Al contrario, en vez 
de disminuir la presión revolucionaria 
hemos de aumentarla hasta el má- 
ximo grado posible para contar con 
el mayor número de posiciones anti- 
autoritarias en nuestro favor y con 
el potencial físico y psicológico más 
voluminoso que podamos para no fa- 
vorecer el resurgir de nuevos brotes 
autoritarios. 

No pedimos imposibles: los liberta- 
rios, los militantes de la C.N.T. y 
del anarquismo que a través de todas 
las situaciones confusas de la hora 
que vivimos vemos que el porvenir 
pertenece a nuestras ideas, y no nos 
dejamos alucinar por ningún espe- 
jismo político-estatal, ni nos atrae 
la ambición de poder, pedimos a 
nuestros afines, que en el momento 
excepcional que una revolución pre- 
senta obren también con excepcio- 
nal ímpetu libertario y no renuncien 
ni a la más mínima parte de sus 
fuerzas físicas-éticas-intelectuales, ni 
a su acción limpiamente revolucio- 
naria, ni a sus tácticas antiautorita- 
rias que únicamente beneficiaría a 
los que hacen daño al género hu- 
mano: a los políticos y religiosos, a 
los explotadores y tiranos. 

Si la situación excepcional la tra- 
tamos con «excepcional » debili- 
dad favoreceremos el desarrollo de 
nuevos déspotas que nuestra cobardía 
o equivocación y cesión de posi- 
ciones revolucionarias la pagarán 
persiguiéndonos luego tanto o más 
brutal y ferozmente que Thiers a los 
confiados y descuidados defensores 
de la Comuna de París; que Noske 
a los revolucionarios alemanes; que 
Lenin a los generosos y consecuentes 
campesinos anarquistas de Ucrania 
y   como   trataron   «pagarnos»,   todos 

los   partidos  políticos   sin   excepción, 
en Cataluña, en mayo de 1937. 

Renunciar a la «acción directa», 
a nuestros métodos antipolíticos y 
antiestatales de combate o a «algo» 
de nuestros principios — que nos 
inutilizaría como verdaderos revolu- 
cionarios — antes, durante o des- 
pués de la convulsión social es sen- 
cillamente traicionar a la C.N.T., al 
Pueblo y al ideal libertario. Que 
renuncien los comerciantes, explota- 
dores y tiranos a sus viejos y perju- 
diciales procedimientos de violencia 
y explotación. 

La C.N.T. continuará siendo espe- 
ranza de manumisión del proletariado 
español, y ejemplo para los pueblos 
del mundo, mientras mantengan su 
posición comunista libertaria. Y los 
militantes del Movimiento libertario, 
que la amamos y defendemos, que 
sabemos cuantos sacrificios ha cos- 
tado sostenerla, estamos dispuestos a 
continuar dándole vida. Comprende- 
mos, coicidiendo con el estimado y 
buen compañero Viadiu, que los tiem- 
pos heroicos de la C.N.T. no han 
pasado, que la consecuencia, en todas 
las circunstancias, exige, continua- 
mente, más y más heroísmo, valor 
indoblegable en todos los compañeros 
para evitar que la C.N.T. degenere 
«desviándose» hacia el reformismo, 
y muera como organización revolu- 
cionaria. Más que nunca, frente a 
Franco, y a todo el mundo autori- 
tario hemos de mantener el movi- 
miento obrero antipolítico y estiesta- 
tal que representa la C.N.T., que se 
mantiene en pie de lucha después de 
mil combates contra la injusticia, y 
que está empeñada en vencer al 
Estado y a la propiedad privada, y 
terminar con todos los regímenes de 
explotación y de dominación del hom- 
bre por el hombre o de éste por el 
Estado. 

Floreal   OCANA 

MARGINALES 
(Viene de la pág. 1.) 

cios materiales que dama Fortuna 
ofrece a veces con gesto tentador a 
cambio de una abyección. Se ha de 
tener valor para restañar las heridas 
que producen los abrojos a lo largo 
del camino. Se ha de tener valentía, 
firmeza, para resistir las horas de 
infortunio. De ahí que algunos que 
empezaron siendo anarquizantes en 
sus dichos y hechos, a medida que 
las tentaciones se presentan, van de- 
jando por ahí jirones de idealidad. 
Y, poco a poco, como humo de fo- 
gata, se esfuma lo que dijeron sentir, 
lo que pretendieron defender. De ahí 
también que nos cause una íntima 
satisfacción el considerar a estos 
hombres de edad avanzada, curtidos 
por los años que, hasta el fin de sus 
días, prosiguen siempre siendo lq que 
fueron. 

Armand, cttro veterano, otro super- 
viviente de ka «belle époque», ha ce- ' 
lebrado  en (un  artículo,   saturado  de 
fraternal cariño, sus sesenta años de 
amistad con Charles DAvray. Tam- 

Desde el Canadá 
(Viene de la página 4) 

cirles que permanecerían allá hasta 
que se pondrían de acuerdo, aunque 
tuviesen que pasar las Navidades dis- 
cutiendo, fué debido a la moción en- 
viada por una manifestación de 2.000 
mujeres, celebrada el 12 de diciem- 
bre, las cuales pidieron urgentemente 
la intervención de dicho ministro en 
un conflicto que consideraban ridí- 
culo, dada la insignificancia entre las 
demandas y las ofertas, 1 y 3 %'. 

Al final, las cosas han quedado lo 
mejor que podían para un sindicato 
que está llamado a desaparecer. Esta 
vez la Federación de Sindicator-r Ca- 
nadienses — C. L. C. — ha estado 
a punto de meterse en el asunto; lo 
cual hubiera dado al traste con la 
ya precaria existencia de este semi- 
cadáver sindical que es Mine Mili. 

Acracio   ORRANTIA 

bien poeta, viejo bardo del anarquis- 
mo, Armand ha presentado un rami- 
llete, de fragancia sentimental, com- 
puesto de poesías originales del más 
viejo de los «chansonniers» anarquis- 
tas que aún quedan en vida. 

Se ha publicado, de Charles 
D'Avray, un volumen que lleva por 
título: «Le Livre du Souvenir» (El 
Libro del Recuerdo») una recopila- 
ción de cincuenta poemas, editados 
en limitada edición de doscientos cin- 
cuenta ejemplares, reservados exclu- 
sivamente a los viejos amigos, a 
quienes se ha rogado que no envíen, 
a cambio del volumen, ninguna can- 
tidad de dinero para así dar a la 
oferta el máximo carácter de amistad 
desinteresada. 

Reserva el primero de los aludidos 
poemas a su compañera, la mujer 
que supo comprenderle; la mujer que 
supo amarle y darle ánimos en los 
momentos de decaimiento moral. Can- 
ta a los bonemios de alma rebelde 
que bregaron por la conquista del 
pan, elevando como un gallardete el 
sentimiento dé dignidad y el amor a 
la libertad. Canta los rincones del 
Montmartre de los artistas buenos 
y sencillos. Enfrentándolo con el 
Montmartre de ahora: sucio de vicio 
y de afanes comerciales, dice : 
«¡Vuestro Montmartre no es el nues- 
tro!» Hay también en las estrofas de 
D'Avray el candor de sentimiento en 
elogio de las violetas que vieron la 
luz en los prados, junto a los arro- 
yuelos, que nacieron en los bosques 
y en el regazo de las 'montañas. 
Evoca también, con amor, al viejo 
piano que ha sido testigo de sus 
penas y alegrías; que condujo su 
inspiración, dándole forma en la nota 
del pentagrama. Elogia a los poetas, 
a los artistas que, haciendo del Arte 
un sublime ideal de libertad, han 
repudiado todo comercialismo. 

¡Que viva aún muchos años el que- 
rido y veterano «chansonnier» .Char- 
les D'Avray! Y cuando llegue su hora 
postrera, que ésta sea sin dolor, sua- 
ve, dulce, como el eco de una nota 
de su viejo piano. 

FONTAURA 

FOTOTIPIA 
YA otra vez traje a cuento en 

estas paginas la novela de Fer- 
nández Flórez que lleva por 

título «El Secreto de Barba Azul». 
Esa novela quizá que no tenga tanta 
finura como aquella que comenta en 
el último número del «Suplemento 
Literario) de Soli el erudito J. Chi- 
charro de León; pero tiene cosas 
morrocotudas. Entre ellas el capítulo 
en que describe el ingreso del pro- 
tagonista en la ((Orden de San Pe- 
dro». Sucede el hecho en un barco 
ad hoc que posee la Orden. Se reú- 
nen en la nao toda la flor y nata 
de la caballería sampedresca enfun- 
dada en antiquísimas y evocadoras 
vestimentas. El Gran Cordón de la 
orden, con voz de circunstancias, 
pregunta trágico al neófito: 

—¿Quid quoeris? 
—Ingresar en la Orden de San 

Pedro—dice el aspirante. 

Y viene toda una serie de adver- 
tencias al estilo t'racmasonesco de 
parte del Gran Cordón: Debe el que 
se inicia estar dispuesto a dar la 
vida y todo lo que un humilde mor- 
tal puede dar para que la Orden de 
San   Pedro   prospere  y  triunfe. 

Esa escena nos ranea la carcajada 
porque todos aquellos caballeros, en 
el momento más patético, se ponen 
a correr híteia la baranda del barco 
a causa de que el movimiento del 
mar les ha producido incontenibles 
bascas. 

Sin la nota grotesca que a esas 
comedias pone el galleguito Wences- 
lao nos hacen reír también las pá- 
ginas   barojianas—véase   Aviraneta  
Todas aquellas cosas de juramentos 
kukuclanescos parecen pasados de 
moda pese a cierto librero, fundador 
de un partido en cierto país, cuyo 
nombre no digo. 

Eigo que parecen pasadas de moda 
todas aquellas patochadas porque su- 
cede eso que «lo parece» pero que 
no  lo  están. 

El periódico «Le Monde» nos dice, 
en su número correspondiente al 
19-12-58: 

(¡El Papa, después de imponer el 
sombrero rojo a cada uno de los 
nuevos cardenales ha recitado lenta- 
mente el terrible juramento que lía 
a los miembros del Sacro Colegio: 
((A la gloria de Dios Todopoderoso y 
por el honor de la Santa Sede 
Apostólica, recibid el sombrero rojo, 
insignia de vuestra dignidad, y que 
eso signifique que debéis de mostra- 
ros intrépidos hasta derramar la 
sangre...» 

Al imaginar a aquellos pobres ti- 
pos (los cardenales nuevos) con se- 
senta y tantos años a la espalda 
cada uno, adiposos o segregando bilis 
a causa de pasados excesos gastro- 
nómicos, y de otros excesos, dígase- 
me si no hay como para reír de la 
intrepidez que el Papa les recomienda. 
Ese Juan 23» es un guasón. Lo que 
necesitan esos hombres es tranquili- 
dad y... troloü'gía (buenos alimen- 
tos). 

Javier ELBAILE 

PARA REFLEXIÓN 
EN esta lucha no prima el interés 

clásico del dominio del suelo 
ocupado por ejércitos para so- 

meter la masa de esclavos prisioneros 
y explotarlos en beneficio material, 
mediante la venta o el trabajo gra- 
tutíto como en pasadas épocas. El 
hombre económicamente encadenado 
a dudas o al hambre o en la prisión, 
no es un hombre libre. Si no se des- 
arrolla una capacidad de consumo, 
carece de interés para el capitalista, 
porque el área de influencia que se 
ocupa resulta una carga para defen- 
derla. En otros tiempos, cuando las 
guerras llevaban implícito el predo- 
minio de ocupación y legitimación del 
suelo conquistado importaban una 
fuente de recursos económicos en 
artículos de bajo costo a cuya pro- 
ducción se sometía a los vencidos. 
Hoy, en el mundo de la abundancia, 
no es cuestión de lograr nuevos mer- 
cados porque no existen consumidores. 
Y si verdaderamente hay sectores 
muy extensos del globo partiendo del 
extremo sur de la cordillera andina 
hasta la frontera mejicana con Nor- 
teamérica y desde allí hasta el es- 
trecho de Behring y el Japón hasta 
China, Malasia, la India y África 
con conglomerados humanos que se 
sentirían burgueses con disponer de 
algo menos de lo indispensable para 
existir, recién cuando el mundo en- 
tero comprenda la necesidad de in- 
corporar esa muchedumbre indigente 
a la civilización, se podrá entonces 
considerar como eventuales mercados 
en potencia para el país vencedor. 
Pero hoy esos contingentes de pobla- 
ción, que se diluyen en la tierra que 
pisan, maldecida por haberles plan- 
tado en ella, no pueden comprender 
por qué no se le facilitan los medios 
indispensables. 

Fara poner en marcha esa colec- 
tividad humana y dirigirla por los 
canales de la revolución que estamos 
presenciando es necesario facilitarle 
alimentos, educación y medios de hi- 
giene corporal y espiritual, enseñar- 
les la técnica agrícola e industrial. 
Sólo entonces producirán y construi- 
rán ciudades, impulsarán industrias, 
tomarán contacto con el mundo mo- 
derno y aportarán su saber al acervo 
de la cultura universal. Esta labor 
que está inerte ante nuestros ojos, 
insultándonos, es un reto de la con- 
ciencia a nuestra incapacidad, de 
nuestra inhumanidad, que no lo acep- 
ta el capitalismo ni el comunismo 
estatificado ni el proletariado del 
mundo, pero bien venido sea quien 
recoja el guante. 

Europa ya no es un continente pro- 
ductor. Empobrecido como está por 
sus escasos recursos del suelo su 
imponente población en un espacio 
reducidísimo distribuida entre mon- 
tañas rispidas de origen antediluvial, 
a no ser por la aplicación de una 
técnica tiránica de la explotación 
agrícola de sus pequeñas parcelas y 
el Ingenio industrial de sus hombres 
que a fuerza de trabajo, pueden cons- 
truir   maquinarias   para   exportar,   a 

cambio de pan y otros alimentos, ya 
hubiera desaparecido por consunción. 

Rusia   puede   adueñarse   de   aquel 
continente   en  el  corto   intervalo  de 

Por CAMPIO CARPIÓ 

una semana y en una carrera desde 
Berlín plantar sus soldados en Lon- 
dres, Gibraltar, Cerdeña, Sicilia y 
Atenas. Fuede apoderarse de los ae- 
ródromos y puntos de defensa occi- 
dentales y dirigir al cielo el cono 
de sus cohetes con la mortífera carga 
nuclear. Pero Europa vale por su 
capacidad intelectual, su potenciali- 
dad traducida en trabajo activo. Eu- 
ropa, apretada por un cinturón de 
acero y reducidos sus habitantes a 
la condición de esquimales kalmucos o 
manchúes, agotados por el hambre, 
ni sus artes ni su ciencia tienen co- 
tización en ningún mercado. Y los 
rusos lo comprenden y, para que el 
hombre europeo tenga algún valor 
es preciso atenderlo y cuidarlo cuan- 
do menos como mamífero domesti- 
cado, por el momento les basta con- 
templar desde el Kremlin cómo su 
ciencia social, política y económica 
se desgañita en banales complica- 
ciones para desentrañar la maraña 
de problemas en cadena entre la que 
se encuentra envuelta. Sentada en el 
trono del circo, cual un César romano 
observa con indiferente soberbia cómo 
en la desesperación se contorsiona 
en estertores de lenta agonía. Por- 
que la política rusa en la actualidad 
es de relajamiento desesperante por 
su sadismo, de ablandamiento de los 
huesos por un proceso más eficaz 
para sus fines que el empleado por 
los indios jíbaros reductores de ca- 
bezas. 

Tal el contraste frente a la polí- 
tica yanqui aplicada a Europa que 
carecería de interés un bastión para 
su  defensa. 

De ahí que le inyecte en su to- 
rrente sanguíneo renovada carga eco- 
nómica en forma de productos ali- 
menticios y en cargamento de dinero 
efectivo a cambio de la facilidad de 
poder instalar allí bases de conten- 
ción, que bien cara están pagando 
los colonos de California, Ontario, 
Colorado, Sacramento y de la bahía 
de Hudson la mismo que su prole- 
tariado industrial. 

Rusia contempla en silencio el des- 
arrollo de este proceso de madurez 
porque sabe a ciencia cierta que el 
derrumbe ha de producirse por res- 
quebrajamiento inevitable, como tam- 
poco ignora que es imposible detener 
eternamente la erupción volcánica 
dentro de sus propias fronteras, cons- 
ciente de que su hegemonía tras- 
cendió más allá de los límites pre- 
visibles, por obra de un fatal deter- 
ninismo histórico. Los alzamientos en 
Alemania, en ipolonia y en Hungría 
han dejado huellas en el corazón 
encallecido del régimen comunista 
aun cuando no  experimenten sensa- 

El mensaje del general Franco 
MADRID (O.P.E.). — He aquí al- 

gunos de los párrafos del Mensaje 
que con motivo de fin de año ha 
dado a conocer el «Caudillo» y, 
entre paréntesis, el comentario que 
la   lectura   sugiere: 

Después de haber dado una in- 
terpretación muy personal a lo ocu- 
rrido en los años inmediatos al 
Alzamiento ha dicho: 

«Desencadenada la Revolución ro- 
ja en 1936, vino a España a dirigir 
los acontecimientos el embajador 
ruso Rosemberg, no obstante no 
haber tenido España hasta entonces 
relaciones   oficiales   con   los  Soviets». 

(Bien/está que el general Franco 
reconozca que el Gobierno de la 
República no mantenía relaciones 
con la Rusia Soviética. Nada le 
debe el régimen republicano a ■ los 
Soviets,   ya   que   éstos   ni   siquiera 

reconocieron el Gobierno nombrado 
en el exilio. En cambio el régimen 
franquista por deberle, le debe hasta 
su existencia, al no haber hecho 
nada para derribarle en 1945 y al 
abrirle las. puertas de la O.N.U.). 

«Al ordenar el Gobierno a la Po- 
licía del Estado el asesinato del jefe 
de la oposición parlamentaria y en- 
tregarse a los designios de Moscú, 
dejaban de existir los últimos restos 
del que se decía Estado de Dere- 
cho»., 

(No fué el gobierno republicano 
quien ideó ni practicó la elimina- 
ción física. Fueron, por el contra- 
rio, dos militares, quienes la conci- 
bieron y pusieron en práctica, a la 
escala regional, en Barcelona. El 
general Martínez Anido y el gene- 
ral Arlegui, inventores de la Ley 
de   Fugas.   El   primero   fué   ministro 

con el general Franco y el otro no 
pudo  serlo  por  haber   fallecido  ya). 

Refiriéndose a los servicios que 
deben   prestarse   al   país,   ha   dicho: 

«Este alistamiento no supone tam- 
poco ni puede suponer el usufructo 
de derechos especiales, ni mucho 
menos privilegiados, sino el de ser' 
los primeros en la entrega al ser- 
vicio diario, tenaz y riguroso a esa 
comunión de ideales que deben de 
informar y conformar toda la vida 
nacional». 

(Pero en realidad, el favoritismo 
y el privilegio nunca habían llegado 
al extremo de ahora bajo el régimen 
franquista). 

«La elevación del nivel de vida 
de los españoles es una realidad 
que las cifras proclaman con harta 
mayor   elocuencia   que   las   palabras. 

(Pasa a la página 3.) 

ciones de debilidad porque seria 
desastroso para el curso de su ca- 
liera imperialista. Este convenci- 
miento lo intuye como producto de 
acento religioso, sometido al mime- 
tismo profético de sus dirigentes de 
ascendiente primitivo al considerar 
el régimen comunista como una libe- 
ración de origen divino. Sólo así se 
explica el temor a la libertad, me- 
diante el aplastamiento de todo acto 
de insurrección utilizando los proce- 
dimientos más horrendos con ánimo 
de extirpar de raíz el descontento, 
porque conocen la psicología de su 
pueblo, la férrea voluntad de sus re- 
volucionarios, nihilistas, socialistas y 
anarquistas que han acometido las 
proezas más sorprendentes, descomu- 
nales en este oraen para impulsar 
con el ejemplo el desarrollo de los 
ideales revolucionarios en que al prin- 
cipio   descansó   el   régimen   soviético. 

La clase trabajadora, agrupada en 
organizaciones proletarias, están abur- 
guesadas y de la revolución en su 
gran mayoría sólo concibe, un movi- 
miento de armas con defensa de trin- 
cheras, frente a un capitalismo en 
decadencia y una religión capitalista 
alimentada por la ganancia. Desen- 
volviendo su acción en los centros 
industriales y rurales de capacidad 
productiva floreciente, olvidan que la 
revolución tan esperada arrastra fi- 
nalidades más amplias que las meras 
conquistas inmediatas, entre ellas las 
de la propia existencia sobre la tie- 
rra. Si el capitalismo, con todas sus 
posibilidades de amasar bienes acu- 
mulativos se relaja en grado y me- 
dida que aumenta en volumen su 
fortuna, el proletariado es víctima de 
la misma destrucción por estar con- 
taminado por el mismo vicio. 

El panorama no puede verse desde 
la depresión de determinado lugar, 
sino que es preciso subir al altozano. 
Complicado en cuestiones de orden 
político de última categoría, que tie- 
nen por mira simples conquistas in- 
mediatas de orden material, su mi- 
sión se anula porque los ideales re- 
volucionarios de ascendiente humano, 
tal cual está dividido el mundo en 
sectores geográficos e ideológicos, re- 
siden en llevar a sus extremos la 
liberación integral de nuestra espe- 
cie que hasta hoy no consiguieron 
el capitalismo ni el comunismo esta- 
tales. 

La revolución tiene que abarcar, en 
ese plano, toda la esfera terrestre. 
Y se extenderá pese a unos y otros 
por vía de la evolución técnica y 
mecánica que ya está subvirtiendo al 
individuo a mero cálculo. Si los diri- 
gentes de la política internacional 
son incapaces de impulsar ese pro- 
ceso milagroso, los trabajadores, los 
agricultores, el artesanado y proleta- 
riado rural e industrial son quienes 
tendrán que acudir en apoyo de tas 
caía ilusión, con acendrado contenido 
de humanidad, articulando los resor- 
tes de la inteligencia, ausente para 
cumplir tan alto cometido. Sobre los 
errores históricos, el hombre tendrá 
que construir la sociedad del futuro, 
mas no será posible conseguirlo de 
otro modo que tratando con los hom- 
bres, sus hermanos, entre los que 
están capitalistas, comunistas, reli- 
giosos y componentes de toda la gama 
de creencias, profesiones y oficios. El 
conflicto, como se observa, tiene raí- 
ces más profundas que las superficia- 
les vistas por el ojo profano y, en 
esencia, no radica en simple combate 
para eliminar al enemigo, para ven- 
cerlo, porque tal es el procedimiento 
clásico de los déspotas y porque a 
ello nos impulse el instinto caver- 
nario que bulle en las cenizas de 
la sangre. Al margen de los intere- 
ses de predominio, que son circuns- 
tanciales en la historia cíel tiempo, 
la civilización humana tiene que arro- 
jar por la borda su ascendiente ani- 
mal de lucha a dentelladas. Y por 
muy idealista que el hecho resulte 
y por utópico que se considere, la 
lógica obliga a su reconocimiento y 
receta   infalible   para   terminar   con 

(Pasa a la pág. S.) 

SOL Y ORTEGA CONTINUA SU DISCURSO 

Novena y última sesión (8 de abril 1911). El diputado por Málaga 
sube a la tribuna para continuar su discurso del día anterior. Se acaba 
de cerrar un debate sobre el asunto de Marruecos. En la Cámara, la 
animación sigue siendo considerable. 

EL SEÑOR SOL Y ORTEGA: Dejé dicho que el defensor no tuvo 
tiempo para solicitar un aplazamiento. Se cometió una infracción al 
señalar el día 9 como fecha de la celebración del Consejo de Guerra. 
Esto respondía a la decisión perseguida ele fusilar a Fcrrer antes de 
la apertura, de las Cortes. Esto es importante, puesto que las Cortes 
hubiesen impedido ¡a ejecución de Ferrer. El delito cometido por el 
gobierno conservador  tiene su pena en  el  Código penal. 

Voy ahora a ocuparme de la sentencia. Se presenta a Ferrer como 
o] único jefe de la rebelión. Y yo, que he estudiado el proceso, creo 
qu/3 la sola cosa que indujo a, ver en Ferrer el jefe del movimiento fué 
la declaración del fiscal del Tribunal Supremo, señor Ugarte, que tiene 
cabeza de turco. (Rims.) 

El señor Ugarte fué enviado a Rarcelona por la comunidad gober- 
nante dirigida por el señor Maura; y, olvidándose de sus funciones, 
declaró ligera e imprudentemente, a la salida de Palacio Real, a un 
redactor de «El Imparcial» que Ftrrer había sido el jefe de la rebe- 
lión; y a un redactor de «La Época», que fué iniciador del motín. 
Llamado a declarar, manifiesta que no hizo más que hacerse eco del 
rumor público. Ante un periodista acusa; después s,e retracta. Libro 
este hecho a la conciencia pública. 

Estando en Biarritz me enteré que el señor Ugarte hacía correr el 
rumor de que iba a perseguírseme por incendiario, Aseguró que pesa- 
ban sobre mí dos acusaciones. No vi más que una sola el 3 de sep- 
tiembre. ¿Qué opináis de eslo? O había mentido él o el sumario del 
segundo proceso se había perdido. ¿Estamos en España o en Marrue- 
cos? ¿Se me considera como el Roghi para tratarme así? Con Ferrer 
no  se procedió de otra manera. 

El Consejo de Guerra le declaró jefe único y civilmente respon- 
sable de todos los perjuicios ocasionados. Esto roe parece enorme y 
digno de justificar la revisión. Y yo pregunto' al señor Canalejas: ¿Por 
qué el Consejo de Guerra confiscó los bienes de Ferrer? Es inadmisible, 
puesto que Ferrer no fué citado ni escuchado por cada una de sus 
responsabilidades civiles. Yo no culpo al tribunal, pero sí a los ase- 
sores y auditores que han llevado pésimamente el asunto. El presi- 
dente del Consejo debe abogar por la revisión, pues de lo contrario 
tendremos  que  insistir   incesantemente. 

Voy a ocuparme ahora del aspecto político de los acontecimientos 
de Barcelona. Los disturbios fueron a consecuencia de la política reac- 
cionaria   y   clerical   del   gobierno  conservador,  política  aplicada  incons- 
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cientemente por el  gobernador civil  quien, en ocasión de los atentados 
terroristas pasóse tres años encarcelando obreros. 

Y llegamos a la guerra de Marruecos que el pueblo creyó provo- 
cada por intereses particulares. El señor Maura se apiresuró a cerrar 
las Cortes. Si en vez de proceder así hubiese, por lo menos, conferen- 
ciado con los jefes de los partidos, se hubieran podido explicar al país 
las razones de la guerra y evitar los sucesos de Barcelona. El señor 
Maura es un excelente abogado, un gran hacedor de frases, pero Dios 
no' le había llamado por el camino de la política. Gobernar, señor 
Maura, significa ver, prever y entrever. (Risas.) Y el señor Maura no 
supo prever nada. Pidió al Consejo de Estado tres millones y la cam- 
paña de Marruecos costó más de ciento. Pero su mayor error fué el 
enviar a los reservistas a Marruecos, origen esto de la protesta. S,e quiso 
dar a esta protesta una forma legal mediante la organización de mítines, 
pero el gobierno los prohibió. 

La huelga general se desarrolló pacíficamente; v así hubiese con- 
tinuado todo sin la imprudencia temeraria del gobernador que hizo 
detener a un anarquista y provocó el tiroteo del Paseo de Colón que 
ocasionó catorce o quince heridos. Esta descarga, convirtió la huelga 
en motín; los hechos se repitieron Ente el Palacio de Justicia. La pro- 
vocación partió, pues, de la policía. 

El 27 por la mañana los revolucionarios empuñaron armas y 
levantaron barricadas. Por la tarde los conventos empezaron a quemar. 
Los incendiarios pegaron fuego a las iglesias y convenios en presencia 
de las tropas, ante los ojos del capitán general Luis de Santiago, que 
las incitó a causa de su pasividad. 

Después de la semana trágica empezasteis la represión cruel, in- 
humana, bárbara <{uc ha de degradaros para siempre. Creí yo que las 
represalias solían hacerse a hierro caliente, pero vosotros las habéis 
aplicado en frío, a base de una ejecución por semana. La sangre caía 
gota a gota en Barcelona. Cataluña era tenida en inquietud constante. 
Sabe el señor Maura que la venganza, para que sea sabrosa, debe 
cocerse en frío. Vuestro gobierno no otorgó ningún indulo. El de Ferrer 

no lo reclamamos puesto que no podía ser pedido. El 12 de octubre 
el gobierne aprobó la sentencia y transfirió a Ferrer a Montjuich. ¿Por 
qué no se pidió el indulto? 

EL SEÑOR  AMADO:  Ya fué pedido en el extranjero. 
EL SEÑOR SOL Y ORTEGA: Aquí se tiene la costumbre de 

pedirlo a última hora. Pero creo que lo más interesante a conocer son 
las causas que llevaron al señor Maura a negar el indulto. 

EL SEÑOR MAURA: Están indicadas en el «Diario de Sesiones», 
así  como  la  respuesta a vuestro  discurso. 

EL SEÑOR SOL Y ORTEGA: Si ustedes se sienten satisfechos, 
yo también, porque creo firmemente que no gobernarán más y que no 
podrán quizás sentarse más en esos bancos-. (Vivos aplausos a izquierda.) 

DISCURSO DEL  SEÑOR   VENTOSA 
diputado por Santa Coloma de Farnés 

El señor Ventosa, diputado catalanista, se expresa así: Intervengo 
en este debate para defender a Cataluña. No podemos aceptar una 
revisión que estimamos perjudicial para la Constitución. Se pretende 
que Ferrer fué condenado a causa de sus ideas. Las teorías modernas 
tienden a, destacar la personalidad moral del condenado. La campaña 
del extranjero fué provocada precisamente por las ideas de Ferrer, que 
era anarquista. 

El orador combate la petición revisionista presentada por la mi- 
noría republicana y afirma que la justicia de la sentencia ha sido pro- 
bada con este debate. 

Los que agitan tanto pidiendo la revisión del proceso Ferrer no 
osarán atacar la sentencia que condenó a Rull. Se ha hablado mucho 
de la responsabilidad de los gobernantes de la época; pero no se ha 
dicho nada de las perturbaciones que se produjeron en el orden pú- 
blico y social durante los disturbios. («Muy bien», a derecha.)^ Creo, 
sin embargo, que los conservadores comeLieron errores en 1909. Pero 
la represión no fué injusta y cruel. El gobierno cumplió con su deber 
al reprimir enérgicamente los desórdenes. Es profundamente lamen- 
table que se haya atacado al Código de Justicia Militar. 

El orador pide la derogación de la llamada Ley de Jurisdiccio- 
nes (1), y cree que el señor Maura no ha de oponerse a ello, pues 
el Ejército no puede apoyar su 'prestigio en una ley de excepción. 
Esto—añade—no significa que los delitos previstos por esta ley deban 
quedar impunes. («Muy bien», a derecha.) 

REPLICA  DE  MELQUÍADES   ALVAREZ 

El diputado republicano por Oviedo responde a los precedentes 
oradores. 

La sentencia del proceso Ferrer fué parcial, tendenciosa y contra- 
ria a la justicia.. Creo haberlo demostrado. Es por esto que persisto 
en mi demanda de revisión del proceso. Tengo la pretensión de creer 
que después del discurso del señor La Cierva "nuestras afirmaciones han 
quedado intactas. El señor La Cierva ha convencido a todo el mundo 
de la, inocencia de Ferrer. Su discurso no contiene ninguna prueba, 
todo lo contrario. Nos ha presentado a Ferrer como asociado a todos 
los atentados políticos de estos tiempos; lo presenta como cómplice 
de Morral y de los atentados de París. De esta manera se puede hacer 
responsable a Ferrer de todos los crímenes. 

Los antecedentes de Ferrer me importan poco. Yo he probado la 
inocencia de Ferrer después de haber estudiado sinceramente el pro- 
ceso. Y el señor La Cierva nos ha dicho que la minoría reoublicana 
había mentido. Por lo contrario, es él quien ha faltado a la verdad. 
Voy  a demostrarlo. 

He dicho que en el sumario instruido por el juez Llivina habían 
notas anónimas. El reporte del teniente de Carabineros de Premia no 
pasó al sumario separado hasta el 12 de agosto. El señor La Cierva 
—■sigue el orador—es admirado por los conservadores por su valor 
cívico. Yo no encuentro este valor en un hombre de gobierno. El señor 
La Cierva confunde al instigador con el autor de la rebelión. Por 
tanto, el juez  Llivina persiguió a Ferrer por inducción  a la rebelión. 

EL SEÑOR LA CIERVA: Se le condenó por instigador a la re- 
belión. 

EL SEÑOR MELQUÍADES ALVAREZ: Es un juego de palabras 
infantil; el autor del delito de inducción no es el que ejecuta la 
rebelión. 

El orador termina diciendo que la condena de Ferrer tenía una 
finalidad  política. 

(Terminará.) 

(1) La Ley de Jurisdicciones, promulgada especialmente para 
Cataluña convertía en pasibles de Consejo de Guerra los delkos de 
prensa e insultos contra el Ejército y contra el rey. 
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Desde Gentroamérica 

Fidel Castro derrota a Batista 
primeras horas de la mañana 
del día 1." de enero empezó 
a esparcirse la noticia de la 

caída del tirano de Cuba el ex- 
sargento Fulgencio Batista quien en 
los últimos tiempos ha venido ma- 
nifestándose en atroces matanzas en 
un intento de mantenerse en el pi- 
náculo   del   poder. 

Aquí en Caracas frente a la Em- 
bajada de Cuba fué herida una niña 
de corta edad por disparos hechos 
desde el mencionado local contra los 
manifestantes que se hallaban en 
los alrededores muriendo horas más 
tarde en el hospital. 

La Radio Caracas anuncia en es- 
tos momentos que hoy mismo sal- 
drán tres unidades aéreas de la 
«LA.V.» para trasladar a Cuba a 
los exilados que se hallan aquí para 
unirse a las fuerzas vencedoras de 
Fidel Castro que desde la Sierra 
Maestra ha logrado abatir la so- 
berbia del dictador. Para más tarde 
se anuncia la salida de dos aero- 
naves más con el mismo objeto. 
En la organización «26 de Julio», 
anagrama de P. Castro, se hallaban 
además de los cubanos, personas de 
todos los sectores de la opinión, 
vivas al pueblo cubano. 

Las estaciones de radio y televi- 
sión transmiten en cadena las no- 
ticias que van llegando por dife- 
rentes   conductos." 

Como ya se sabe, Fidel Castro 
anunció que el candidato para la 
presidencia era el Doctor Urrutia 
y que por lo tanto se desconocería 
la presunta proclamación del deca- 
no del Tribunal Supremo Carlos 
Manuel Fiedra, anunciada por el 
militar Montillo, quien a la huida 
de Batista, se había erigido en jefe 
supremo de las fuerzas armadas 
de  Cuba, 

Según los últimos cables recibidos, 
los «fidelistas» harán caso omiso 
a cualquier requerimiento que se les 
haga para deponer las armas y no 
reconocerán ninguna «Junta Militar 
de Gobierno» ni como organismo 
transitorio en la actual situación 
creada por la cobarde huida de Ful- 
gencio Batista. Al llegar éste al 
aeródromo de Ciudad Trujillo, ca- 
pital de la República Dominicana, 
declaró: «Yo renuncié porque no 
quiero que corra más sangre por el 
suelo de mi patria». 

Naturalmente que esta exclama- 
ción se refiere a su propia sangre, 
a la de sus familiares y allegados 
y a todos aquellos que han contri- 
buido a que la sangre vertida, sólo 
ha sido la del pueblo, tanto de los 
«fidelistas» como la de los simples 
soldados que han sido la carne de 
cañón para salvaguardar los intere- 
ses de Fiflgencio y su criminal dic- 
tadura. 

En esta ocasión todos los cóm- 
plices de esa orgía de sangre han 
huido al igual que Rojas Pinilla en 
Colombia y Pérez Jiménez en Ve- 
nezuela sin olvidar al engominado 
y corruptor de menores Domingo 
Perón. En la «Radio Continente» 
que iba difundiendo noticias de Cu- 
ba a medida que se iban recibiendo, 
hablaron varios representantes de 
los sectores políticos liberales y de- 
mocráticos venezolanos y extranjeros 
exponiendo al pueblo las diversas 
facetas en que se desarrollaban los 
acontecimientos en la llamada «Per- 
la  del   Caribe»   (Cuba). 

Entre las representaciones que 
hablaron, se destacó la delegación 
de S.I.A. (Solidaridad Internacional 
Antifascista). En la alocución trans- 
mitida por Juan Verde, secretario, 
dirigió palabras encendidas de en- 
tusiasmo por la titánica lucha man- 
tenida y sostenida por el pueblo 
cubano y haber logrado desmantelar 

. la férrea y criminal dictadura que 
ha ensangrentado el suelo de la isla, 
/.provecho la coyuntura para, en 
una breve exposición, explicar el 
máximo objetivo de Solidaridad In- 
ternacional Antifascista, que se ha- 
lla siempre alineada contra las hor- 
das del fascismo, sea éste blanco, 
pardo,  negro  o  rojo. 

El delegado de S.I.A., finalizó una 
alocución de siete minutos, haciendo 
un llamamiento para que la sangre 
vertida en esta ocasión no sea es- 
téril y no sirva para provecho único 
y  exclusivo  de  los  logreros  políticos 

que, como en otras partes ha ocu- 
rrido, tratan de arrimar la sardina 
a su ascua, con olvido de los inte- 
reses generales del pueblo. Al poner 
punto final, recordó que la dicta- 
dura de Franco, está observando a 
América desde sus posiciones tras el 
Atlántico y que ya tiene afincadas 
sus pezuñas en estas tierras colom- 
bianas puesto que se aprovecha de 
la situación que le confiere el ser 
miembro de los organismos de la 
O.N.TJ. 

La intervención de S.I.A. provocó 
una manifestación de simpatía hacia 
el pueblo español que desde hace 
veinte años lucha contra la dicta- 
dura   de   Franco. 

El Secretario de Política de «Ac- 
ción Democrática»; los locutores de 
la Emisora de Radio y Televisión 
«Continente», José Nar y José Na- 
ranjo Goncao y Lira Espejo, chi- 
leno, se han referido en sus inter- 
venciones contra Batista, al sátrapa 
español, haciendo un emotivo re- 
cuento de la lucha constante y que 
con tanto denuedo lleva a cabo el 
pueblo español, a pesar de la enor- 
me   sangría   cometida   por   Falange. 

Por las calles hay innúmeras ma- 
nifestaciones espontáneas, que han 
culminado en una monstruo que ha 
partido a las 4'30 de la tarde del 
Parque Carabobo en dirección al 
centro de la ciudad. 

Los efectivos cubanos del «movi- 
miento 26 de Julio» están recla- 
mando la entrega de la Embajada 
cubana. Hasta el momento, no se 
sabe si se ha solucionado esta pe- 
tición a las autoridades venezolanas 
favorablemente. 

Se ha notado que tanto Montilla 
como Barquín de Cuba, han nom- 
brado a las fuerzas de Fidel Castro 
con el calificativo de «Rebeldes», 
desdeñando el hecho de que los que 
ahora están en «rebeldía» son los 
corifeos de Batista, quienes cobar- 
demente han abandonado el país, 
para escapar a la justicia popular 
y responder a las responsabilidades 
de   los   crímenes   cometidos. 

En un segundo comunicado de Fi- 
del Castro se ratifica la decisión 
de éste de no reconocer a ningún 
presunto «presidente de gpbierno 
provisorio» pues los guerrilleros del 
«¡Movimiento 26 de Julio» han nom- 
brado ya al Dr. Urrutia como Pre- 
sidente  efectivo  de  Cuba. 

Las pretensiones de Montilla y 
Barquín no son más que maniobras 
para escamotear el brillante triunfo 
de los «guerrilleros» fidelistas que 
son los únicos combatientes habidos 
en la lucha ardorosa mantenida 
durante los 25 mesees desde la Sie- 
rra  Maestra. 

La Radio y la Televisión no cesan 
de retransmitir boletines extraordi- 
narios relacionados todos con las 
últimas etapas de la caída vertical 
de   Batista. 

Estados Unidos, dice que «recono- 
cerá a Fidel Castro, indiscutible 
arbitro de la nueva situación creada 
en Cuba, si ésta observa los tra- 
tados y compromisos internacionales 
contraídos por Cuba». Ya empiezan 
a ((condicionar)! por presión mani- 
fiesta. 

CORRESPONSAL 

Actividades Culturales 
en Clermont-Ferrand 

LECTURA     COMENTADA 

Después de finalizadas las tareas 
orgánicas referentes a Plenos y co- 
micios llevados a cabo por las ra- 
mas del Movimiento Libertario, la 
Comisión de Cultura y Propaganda 
C.N.T.-F.I.JJL. ha dado comienzo al 
ciclo de charlas y conferencias en 
proyecto, con una lectura comen- 
tada el día 11 de noviembre de 
1958, ante una nutrida asistencia de 
jóvenes   y   adultos   de   ambos   sexos. 

Una vez se dio lectura a las diez 
primeras páginas de la importante 
obra de Pedro Kropotkín: «Origen 
y evolución de la moral», jóvenes y: 
adultos fueron haciendo uso de la 
palabra, extendiendo' e en conside- 
raciones de órdenes diferentes siem- 
pre ceñidos al tema, estudiando, 
analizando y aún ampliando cada 
cual a medida de sus posibilidades 
todos los derivados de lo tan acer- 
tadamente expuesto por Kropotkín 
referente a los males culturales y 
sociales que aquejan a la sociedad 
sumiendo a la humanidad entera en 
la más completa desorientación para 
con sus propios destinos en el orden 
humano,  cultural y social. 

((LA C.N.T. ANTE EL FUTURO 
DE   ESPAÑA» 

Con este título y ante numerosos 
compañeros entre los que no fal- 
taba el elemento juvenil, el com- 
pañero Langa dio una charla el 
pasado día 21  de diciembre. 

Aclara, antes de dar principio, que 
incapacitados para la Escuela de Mi- 
litantes, la charla será más propia 
para la juventud que de los com- 
pañeros maduros. Añade, dirigiéndose 
a los jóvenes, que el militante no 
nace, sino que se hace; que de la 
conducta del hombre depende toda su 
oficíente labor; que los hechos son 
la propaganda más eficaz; que cono- 
cer las ideas no basta que hay que 
sentirlas, que amarlas es defenderlas 
y el amar es darlo todo sin esperar 
recompensa; que hay que leer poco y 
bien y que no hay que hacer del 
cerebro un caos. 

Terminadas las anteriores exposi- 
ciones pasa a dar principio a la 
charla. 

Empieza  diciendo  que  los  hombres 

Suscripción  pro-Culfura 
VIGÉSIMA RELACIÓN DE  CANTIDADES  RECIBIDAS  EN  EL  S. I. 

Francos 

Suma anterior  1.213.352 
M. Sanehón,  de Presley   (Cher)     200 
F. L. de Burdeos: Aranda, 1.000 ir.;  J. Domingo, 300. Total  1.303 
Md. Daniel Ccaña y Daniel, de Baltimore  (U.S.A.)   4.170 
Federación Local de Labastide de Rx.  (TarnV    500 
Federación Local  de  Limoges  2.500 
Juan Serra, F. L. de Marsella    1 -000 
F'.  L.  de Castres   (segunda  lista)  7.565 
M!ur, de Burdeos   (Gironde)     300 
F'rank González, de Nueva York, entregados por J. Torres, ejecutor 

de   sus   últimas   voluntades      83.370 
F. L. de Lamotte-Beuvron: Uno más, 500 francos; un ex deportado, 

1.O00;  Camilo, 400;  Cedo, 1.000. Total       2.900 
Comisión   de  Relaciones   de   Marruecos  1.800 
Federación   Local   de   Toulouse      30.000 
Federación Local de Tarascón   (Ariége)     5.000 
Federación Local de Dijon (séptima aportación)     4.60O 
Vicens,  de  Villeneuve-sur-Lot  410 
,'.   Domingo,   de   Burdeos     330 
Joaquín Tripiana  £F. L. de Marsella)     830 
Federación  Local   de   Marsella:   Ladislao   Sáinz,   200   francos;   José — 

Micas,  5D0  francos.  Total     1.210 
Un compañero de la F. L. de Toulouse    1:200 
Nadal   (Federación  Local  de  Burdeos)     500 
C   Basora, de Pau  (Bajos Pirineos)  1.000 
Antonio Gómez (F. L. de Marsella)     750 
F. L. de Limoges  (suscripción permanente)     7.000 
Federación Local  de Calgary   (Canadá)  4.174 
Federación Local de  Niza     1.160 
Federación  Local   de  St-Chély   d'Apcher     200 

..TOTAL recaudado en el S. I. el 31 diciembre de 1958     1.S76.851 

de la C.N.T. serán capaces de hacer 
frente a un posible cambio en Es- 
paña aunque el aspecto interno esté 
aún por solucionar al no querer dar 
el brazo a torcer pero una vez en 
España, en la Organización no habrá 
división. Y que en caso contrario 
sería una incongruencia, por lo que 
hay que hacer lo posible para evi- 
tarlo, para que no esté dividida la 
clase   trabajadora. 

La incógnita—dice—está en el par- 
tido comunista. ¿Se prestarán a 
continuar su farsa? Si lo hacen, y 
cabe esperarlo, ya que sus medios 
se lo permiten, para hacer y des- 
hacer a su capricho, fracasarán. Esta 
opinión la apoya en la historia de 
lo$ 'comunistils en España, a pesar 
de que el mismo régimen franquista 
les favorece con su anticomunismo 
descarado, y aún por su falta de 
escrúpulos en filtrarse en todas par- 
tes. * 

Por otra parte existen los católi- 
cos, que también irán por la cons- 
titución de otra sindical, y que ya 
tienen órdenes para prepararse den- 
tro de los sindicatos verticales para 
el posible cambio. Y a los socialistas, 
también hay que tenerles en cuenta. 

El panorama sindical futuro de 
España no es halagüeño. No obs- 
tante, todo depende de nosotros, y 
aunque volvamos a España seremos 
casi extranjeros, tendremos un por- 
venir. Sin embargo, hay que tener 
en cuenta nuestra influencia desapa- 
recida en los pueblos, y que en el 
posible cambio no se nos darán faci- 
lidades, pero que se puede aprovechar 
la historia para no abusar de las 
huelgas para las reivindicaciones. 

La experiencia del 1936 nos puede 
servir de ejemplo. Cita las coopera- 
tivas como necesarias y que la Or- 
ganización no debe descuidarlas. Se- 
ñala las cooperativas de Suecia, que 
en parte, gracias a ellas, les permite 
a los suecos tener el nivel de vida 
más alto en Europa. 

También cita las colectividades, 
como experiencia del 1936 y anterior- 
mente. Aunque no todos, existen va- 
rios oficios que pueden colectivizarse. 
Y señala casos concretos de colec- 
tividades de Barcelona, Valencia, Al- 
mería, etc., ejemplos que son posibles 
si hay voluntad de trabajar. Pero 
donde hay que trabajar más es en 
el campo. Sabido es que España es 
eminentemente agrícola, aunque la 
mayor parte de su suelo está en 
manos de los latifundistas y lo poco 
que queda está demasiado distribuido, 
aun quedando una buena parte de 
campiñas que no poseen nada. 

El problema del campo es más 
profundo de lo que a simple vista 
parece. Apesar de que seremos pocos 
para emprender obra tan grande, 
tengo confianza en la empresa, por- 
que sé que pondremos toda nuestra 
voluntad. 

((¿QUE ES LA CONFEDERACIÓN 
NACIONAL DEL TRABAJO?» 

El pasado día 25 de diciembre, 
prosiguiendo las actividades cultura- 
les, se dio otra charla sobre el tema 
¿Qué  es la C.N.T.?» 

Charla que inició la Comisión de 
Cultura y Propaganda C.N.T.-F.I.J.L., 
dando lectura a la declaración de 
principios de la Confederación que 
consta en el carnet; después de leí- 
do fueron tomando la palabra, po- 
co a poco, los compañeros. Sería 
improcedente dar detalle de cada uno 
de los compañeros que fueron ha- 
ciendo uso de la palabra, por razones 
que ni siquiera es necesario darlas 
aquí. 

A grandes rasgos y para abreviar, 
sobresalió a través de las continuas 
intervenciones de los compañeros, la 
opinión de que en la C.N.T. no 
pueden existir ni patronos ni encar- 
gados y que, por lo tanto, en nues- 
tros medios no caben los explota- 
dores ni los que están a su servicio. 

Cartas a la Redacción 
Amigo lector: Si en los trabajos publicados en nuestro semanario ves 

algo que no concuerda con tus opiniones o sentimientos, o que consideras 
erróneo aquí mismo puedes refutarlo o aclararlo. AI hacerlo, usa de ¡a 
mayor corrección de lenguaje posible. Amigo colaborador: El hecho de que 
veas citicados tus trabajos en esta sección no te da derecho a molestarte 
ni es estrictamente indispensable que uses de la réplica. A todos: Esta no 
es propiamente tribuna de discusión y menos piedra de escándalo. Es más 
bien un vehículo de expresión para los que leen y de orientación para los 
que escribimos. La Redacción se reserva el derecho de publicar o no, com- 
pleta o fragmentariamente las cartas que se reciban. La traducción de las 
deficientemente escritas es  también  de su responsabilidad. 

SINDICALISMO    Y     ANARQUISMO 

«...Tu crónica «Futurismo metafí- 
sico», puede servir también para 
abrir otra polémica muy importante 
y muy necesaria, ya que existe en 
muchos compañeros la creencia en 
ese Paraíso o Nirvana cuya creen- 
cia nefasta le hizo decir a uno 
que «Si había que destruir las gran- 
des ciudades, se haría». Este as- 
pecto pastoral de la flauta y el 
macuto es muy corriente en mu- 
chos que creen que el planeta se 
compone de valles y* montañas y 
que los «borregos» son nuestros her- 
manos más próximos que, con ter- 
nuras, se dejan devorar. ¡Ah, tris- 
tes cosas que uno tiene que oír 
muchas  veces! 

Da la casualidad de que en ese 
mismo número viene publicada la 
reseña de la conferencia que dio 
Llatser en Burdeos y que lamento 
no haber oído. Aunque va firmada 
por «Mingo» puede prestarse a 
equívocas interpretaciones. No creo 
de la parte de «Mingo» que no es 
su especialidad. Pertí reconozco que 
no es fácil recoger lo que se dice 
en una conferencia a no ser tomada 
taquigráficamente. 

Llatser también parece querer di- 
vinizar lo que habrá que llamar 
«anarquismo social o socialista». Es 
una desgracia que a los trabajado- 
res se les hable en un sentido in- 
ferior del sindicalismo y por traba- 
jadores mismos. Y más en estos 
momentos en que fracasado todo, el 
sindicalismo tenía que haber toma- 
do la natural sucesión. ¡Amiens, 
Amiens, Amiens! ¿Aprenderás esta 
lección? 

Esto es el reflejo interno en la 
crencia en un más allá. Poco im- 
porta lo que se pueda agregar como 
descargo. Razón psicológica que 
fuerza a la emisión de palabras 
encubridoras de juicios o ideas mal 
definidas es eso. Como ésta: «Difícil 
es definir ampliamente el anarquis- 
mo; pero entiéndase bien: soy par- 
tidario del sindicalismo como lo 
fueron los compañeros de la Pri- 
mera   Internacional». 

¿Qué es esto? Socialismo liberta- 
rio, bakuninismo federalista colecti- 
vismo.etc? ¿Por qué es difícil de- 
finir el anarquismo aunque sea am- 
pliamente? Este tiene su base en: 
«El   afiárqulsmfl   ei plástica   en 
la relación humam. de la ausencia 
de autoridad y el comportamiento 
solidario a través de la ayuda mu- 
tua incondicional». Cualquiera que 
sepa pensar y razonar sabe acoplar 
esto a cualquier circunstancia de la 
vida. 

Sigo   un   poquito   más   abajo:   «El 

sindicalismo nú ha presentado nada 
nuevo a la sociedad. Ha cogido algo 
del anarquismo, pero no la parte 
esencial. Considero que hasta cierto 
punto   son   antagónicos». 

Esto es lamentable. No sale defi- 
nida la idea de anarquismo ni la 
de sindicalismo. Se las fuerza a 
chocar entre sí. Deja en el aire la 
esencia de una j idea de supremacía 
divina. Y aunque dice que «después 
del anarquismo hay más anarquis- 
mo», no disminuye esta idea sino 
que la forma en un todo conjunto:' 
Dios, el Cielo, el Nirvana, la Satis- 
facción completa. 

Estas cosas son nefastas al prin- 
cipio y finalidad anarquistas, y 
crean de por sí y por desgracia la 
creencia en la supremacía de la 
persona que se llama anarquista. 
Y, como hemos visto, ¿quién no se 
permite llamárselo? Seamos más 
humanos. Mirémonos más de cerca 
para ser más prudentes. Y consi- 
deremos que anarquista es, sencilla 
y llanamente, la negación de todo 
principio de supremacía pretendida, 
que es raíz de autoridad impuesta. 
Fijémonos si hay definiciones sen- 
cillas y categóricas. Leído después 
de tu cránica, por eso me chocó 
más. Como me figuro habrá ocu- 
rrido a otros...» — M. Puente, Be- 
lhade   (Landes). 

LA   HORA   QUE   ESCAPA... 

«...Agradezco y comprendo la la- 
bor que se hace en pro de nuestras 
ideas, pero me parece que debiera 
ampliarse el vuelo. Todo son re- 
membranzas y recuerdos, resucitar 
viejos manuscritos, revivir antiguas 
peripecias... lo cual no digo que esté 
mal, pero sí que debiéramos superar 
esta   fase. 

Pienso que deBería intentarse 
plasmar a este presente que se nos 
escapa. Tratar de ser un aglutinan- 
te de ese liberalismo y humanismo 
dispersos, procurar que los resenti- 
dos y desencantados del comunismo 
pudieran tener un lugar que los 
acogiese y en el cual se encontraran 
lepresentados. 

Esta labor podría llevarla a cabo, 
mejor que tantos periódicos dispersos 
una revisa, una buena revista que 
tuviera su enfoque en los problemas j 
e inquietudes actuales. Te advierto 
que no creo que su sostén y finan- | 
«amiento fuese cosa muy difícil. 
Pienso que es un momento oportuno 
y que el lugar más indicado es 
esta América de habla hispánica. 
Si hubiera por aquí una persona 
de empuje, joven y bien orientada, 
creo que pudiera llevar a término 
este cometido y realizar una buena 
obra...»  —  José  Viadiu   (México). 

El mensaje del general Franco 
(Viene de la pág. 2.) 

Los   consumos   «per   cápita»   de   los 
principales      productos      alimenticios 
han  aumentado  en la  siguiente  for- 
ma: 

De un consumo anual de aceite 
de 8*21 litros por persona en 1940, 
se ha pasado a 16'26 litros en -|958; 
del de carne, de 12'82 kilos a 16'54, 
y de pescado fresco, de 15'244 kilos 
a 1S'89 en el mismo período; en el 
de leche pasamos de 67 litros en 
1S43 a 86 en 1958; de azúcar, el 
consumo de 5'46 kilos en 1944 pasa 
a 12'27 en 1958, y el de trigo que 
era de 144'9 kilogramos sólo, llega 
a 155'3 kilogramos en 1958. Y si 
de los alimentos pasamos a la pro- 
ducción industrial, veremos que el 
índice medio del año -|958 es el de 
234'5 % tomando como base 100 la 
producción   del   año   1940». 

(Aunque es costumbre en el régi- 
men presentar cifras a las que fá- 
cilmente se pueda hacer decir lo 
que se quiera, esta vez la parcia- 
lidad llega al grado superlativo. 
¿For qué toma como base de cál- 
culo el año 1940, es decir en el 
período en el que pasamos verda- 
deramente hambre? ¡Sólo faltaba 
que sucesivamente no hubiese ido 
mejorando la situación! Por lo me- 
nos, las Cámaras de Comercio con- 
feccionan sus estadísticas con bas- 
tante más objetividad y para la 
comparación de índices y cifras co- 
mienzan unas veces en 1935 (año 
anterior a la guerra civil) o en el 
primer   semestre   de   1936). 

«Si sólo en unos años, y con to- 
das las dificultades que se acumu- 
laron en nuestro camino, la renta 
nacional ha pasado de 257'426 mi- 
llones (en pesetas de 1958) que 
España teñía en el año 1941 a 
4?3'E46 millones en 1957, y la renta 
«per cápita» en diez años de 1948 
a 1S58, pasa de 9.832'7 pesetas de 
1958 a 15.124'6, imaginaros lo que 
podremos , lograr de progresivo au- 
mento  en  los  años  futuros».  ; 

(La misma objeción puede hacer- 
se ya que se parte de  1941). 

«Los movimientos sindicales asu- 
men cada día el cuidado por los 
intereess de una masa de población 
numerosa y abigarrada. Por esto 
necesitan cada vez más el acceso 
a la legislación y a los órganos 
representativos y colegiados de di- 
rección de la vida pública donde 
se decide sobre esos intereses. Esa 
es, en síntesis, la orientación en la 
que se mueve nuestro sindicalismo 
nacional». 

(El Sindicalismo Libre ha pro- 
clamado una y mil veces en Europa 
y   América   la   ficción   de   los  sindi- 

catos verticales franquistas, que no 
son representativos de la masa tra- 
bajadora sino servidores del régi- 
men al que le deben vida y sub- 
sistencia) . 

For lo demás, el general Franco 
se ha guardado muy mucho de tra- 
tar el tema candente. La exporta- 
ción de divisas. No ha dicho ni una 
palabra de los miles de millones 
de pesetas que los capitalistas es- 
pañoles han tratado de poner a 
salvo ante la posibilidad de un 
derrumbamiento del régimen en pla- 
zo   más   Q   menos   próximo. 

El «Caudillo» nunca pudo contar 
con la adhesión de las masas tra- 
bajadoras, ni con los hombres de- 
mócratas y amantes de la libertad. 
Ahora ya está visto y probado que 
no inspira la menor confianza ni 
siquiera a quienes le apoyaron en 
un principio y han seguido apo- 
yándole   a   lo   largo   de   tantos   años. 

• IPincon del humor 
IDIOMA   ADECUADO 

Dos caballeros están hablando so- 
bre la educación de los hijos, y uno 
de ellos manifiesta su intención de 
que  su   único  hijo  aprenda   el  latín. 

—¡El latín!—se asoirjbra el otro—. 
¿Y   con   qué   objeto? 

—¿Cómo  con   qué   objeto? 
—Sí, no me parece práctico. El la- 

tín   es   una   lengua   muerta. 
—Precisamente por eso es la más 

adecuada a mi negocio: tengo una 
empresa  de  pompas  fúnebres. 

* 
SEGURO DE SU CIENCIA 

Desde hace un mes, un señor va 
diariamente a la consulta de un es- 
pecialista sin experimentar ninguna 
mejoría en su padecimiento. Por fin, 
telefonea al doctor, !e advierte que 
ha ido a consultar con otro médico 
y   añade: 

—Me ha dicho que su tratamiento 
es   completamente   equivocado. 

—¡Ah!—replica el especialista con 
autoridad—, eso ya lo dirá la autop- 
sia. 

* 
¡AH. LA FELICIDAD! 

Un padre está filosofando con su 
hijo. 

—No descubrirás realmente la fe- 
licidad, querido hijo, hasta que te 
hayas  casado. 

—Es verdad, papá—replica extasía- 
do  el  hijo. 

—Sólo que—continúa el padre sus- 
pirando—ya   seru   demasiado   tarde. 

NOEL EL RIDICULO 
Al ciudadano pobre que 
duerme    donde    puede. 

rf\ AMBIEN este año, llevado de la 
curiosidad, nos hemos interna- 
do por las principales calles 

de esta transformada ciudad. A decir 
verdad, nada es igual a hace veinte 
años. Ahora las luces dan más luz. 
Los establecimientos mejor estableci- 
dos. Y la novedad en ellos es el 
encanto de cada día. Novedades con- 
centradas en estos momentos navi- 
deños, ¿cuándo alcanzarán aquellas a 
los niños que allá en Iberia esperan 
la gran novedad de su liberación? 
¿Cuándo, repetimos, serán ellas re- 
partidas con equidad y justicia? 

Habíamos mencionado la calle. Pol- 
la  más  céntrica   vamos   en   marcho. 

El comercio, todo el comercio, está 
repleto. A la puerta de uno era 
imposible circular. ¿Qué se veía? ¿Qué 
vimos? Sorprendente, maravilloso. La 
televisión funcionaba. Las madres, 
los niños, los viejos que aun se 
esfuerzan para andar, todos, todos 
miraban. 

Porque de ninguna manera podíase 
dejar a una población casi de me- 
dio millón, sin ese fantástico invento 
que la ciencia contemporánea ha 
puesto  en  circulación. 

Era preciso que llegase aquí, porque 
el comercio israelita tiene que ir 
al día. 

¡Cuánto aparato! Quizás un barco 
a contar por la cantidad que vemos. 

De esta forma las relaciones co- 
merciales de los pueblos no pueden 
sufrir ninguna quiebra. Si la sufri- 
mos nosotros, los trabajadores, eso 
no  tiene  importancia. 

Se constató que la Confederación 
Nacional del Trabajo es una Organi- 
zación obrera clasista que defiende 
los intereses de los trabajadores. Sus 
medios, la acción directa. Su finali- 
dad, el Comunismo Libertario. («Cada 
cual produce según sus fuerzas y 
consume  según sus  necesidades»). 

Como las anteriores fué ésta tam- 
bién una charla de gran interés en 
todos los aspectos y más teniendo 
en cuenta los jóvenes de ambos 
sexos que estuvieron también pre- 
sentes, siempre inquietos por saber y 
por orientarse de todo aquello que 
concierne a la Organización, a las 
ideas y los principios, tácticas y 
finalidades que hacen de la C.N.T. 
una Organización de trabajadores con 
personalidad propia. 

La   Comisión   de   Cultura 
y  Propaganda  C.N.T.-F.I.J.L. 

Propagúese, siga la televisión, que 
algún, día puede que se vea a la 
clase obrera española lanzando por 
los aires las imágenes franquistas 
que hubieron de hundirla en la 
miseria. 

NOTA   SOBRESALIENTE 

Un niño llora.  ¿Qué será? 
De manera alguna podían sus pa- 

dres conseguir retratarlo al lado del 
Fapá Noel. 

—El tren me lo compras tú—de- 
cía. Y tuvieron que irse.  * 

El único caso que hemos visto entre 
tantos 

La noche va llegando. 
La multitud empieza a clarearse. 

La  Televisión   continúa. 
Con el fin de que al pasar algún 

voluntario socorra al «Ejército de la 
Salud», el centinela de esta secta 
agita la campanilla de ánimas. 

El pinar humano se ha ido. Alguna 
que otra silueta vemos un poco más 
lejos. Una de las siluetas ha caído 
por tierra. Otro solitario y yo somos 
los primeros en acudir. Hay sangre 
en su cabeza. Sangre y olor... 

—¿Saben a dónde vive?—nos pre- 
guntó un policía. 

—Sí—afirmé. • 
Se va para que lo llevemos y no 

llevárselo. 
Nos ha hecho sudar, pero ya está 

en  su  casa.  Le  conocía. 

Es medianoche. Sigo curioseando. 
Ahora nos hemos sentado en un 

gran café. Mientras consumo, veo el 
movimiento de coches, el trajín de 
la alta sociedad que goza, derrocha. 
Esa sociedad de la que Fola Igúrbide 
dice: «Gocen los grandes. Diviértanse 
los poderosos, mientras que el pue- 
blo yace en la selavitud». 

Es la sociedad altamente civilizada 
que busca algo que pueda hacer más 
agradable su vida. ¿Qué será de la 
aristocracia que un día tenga que 
ser feliz después de haber trabajado 
al menos cinco horas? 

Caminamos hacia casa. De pronto, 
en el silencio de la noche, una voz 
grita. 

—>¿ Quién ha dicho que yo estoy 
loco?  ¡Que salga! 

Un loco que vocea su locura y su 
hambre. 

Un mundo, que a pesar de todos 
los adelantos científicos, no encuentra 
la ciencia de la igualdad económica, 
¿qué   mundo   puede   decirse   que   es? 

Dionisio CRESPO 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
FESTIVALES 

El domingo 25 de enero, a las tres 
de la tarde, en la Espóir (69, rué 
du Taur) tendrá lugar un gran fes- 
tival artístico por los grupos «Terra 
Lliure» y «Juvenil», a beneficio de 
S.I.A. 

1) El juguete cómico en tres ac- 
tos  de  Maurice  Iíennequín  «Las  de- 

A  TODOS LOS  FERROVIARIOS 

La Comisión Nacional de Relacio- 
nes ruega a todos los compañeros 
que, por cualquier circunstancia se 
vean obligados a cambiar de residen- 
cia, lo comuniquen a la misma, pues 
son varios los Boletines que nos son 
devueltos con la mención «Partí 
sans laisser d'adresse» Esto causa 
gran transtorno en nuestra rela- 
ción con todos los compañeros, al 
mismo tiempo un enorme retraso 
para el que debe recibirlo. 

Por otra parte" el próximo Boletín 
lleva un Consultorio de preguntas y 
respuestas. Observaréis el propós.ito 
que nos ha guiado al hacerlo con- 
vencidos una vez más de la enorme 
vitalidad que anima a la gran fami- 
lia ferroviaria, en su ansia creadora 
y renovadora. 

Llena de entusiasmo se halla esta 
C. N. de Relaciones. Con el apoyo 
de todos espera superarse en esta 
obra que es la de todos. De todos 
depende que no se vea mermada. 

En espera de vuestras numerosas 
respuestas, os saluda fraternalmente. 

El secretario,  I.  Duran. 

NECROLÓGICAS 

BENIGNO   CABANAS 

Falleció este buen compañero el 
día 2 de enero, a los 58 años de 
edad. Había sufrido hace un mes una 
operación, sucumbiendo a los pocos 
días. Cabanas era de carácter sen- 
cillo y amable y muy formal en sus 
actos. En la Organización era in- 
cansable; en ella ocupó siempre car- 
gos de responsabilidad. Fué enterra- 
do civilmente y figuraron en él fú- 
nebre cortejo muchos compañeros y 
amigos españoles y franceses. La 
Federación Local de Agen guardará 
un grato recuerdo de este querido 
compañero. Nuestro más sentido pé- 
same a sus doloridos familiares. — 
F. Rubio. 

PORO REFLEXIÓN 
(Viene de la página 2) 

las guerras, revoluciones de cama- 
rillas, campos de concentración, des- 
tierros y encarcelamientos que cons- 
tituyen fábricas de producción de 
enemigos en serie como una industria 
política y social en nuestro siglo. 
Desde la noche negra de la existen- 
cia iiasta nuestra época, tal es el 
denominador común en todas las 
latitudes, continentes, naciones y len- 
guas de la tierra. 

CAMPIO  CARPIÓ 

iicias del hogar», ^por el grupo «Tierra 
Lliure». 

2) La comedia én un acto de José 
Peirats «El diablo» (inspirada en el 
cuento del mismo título de Guy de 
Maupassant). 

Acudid todos a esta manifestación 
de arte y solidaridad. 

CONFERENCIAS 
EN TOULOUSE. — El sábado 24 

de enero, a las 9 de la noche, en 
la Bolsa del Trabajo (place Saint- 
Sernin), tendrá lugar una conferen- 
cia' a cargo de José Peirats, quien 
disertará sobre «Conflictos entre la 
libertad y la ciencia». 

EN FUMEL. — En el Café París, 
a las 10 de la mañana. Eñ CAHORS, 
— En la Sala de reuniones de la 
Alcaldía, y a las 3 y media. El 
compañero José Borraz pronunciará 
una conferencia sobre «La C.N.T. 
ante los problemas que se derivan 
de un eventual retorno a España». 
Estos dos actos están organizados 
por la Comisión de Relaciones y las 
Locales afectadas. 

CONVOCATORIAS 
La F. L. de Labouheyere invita a 

sus afiliados a la reunión que se 
celebrará el 25 de enero en el lugar 
de costumbre. Se ruega la presenta- 
ción del carnet, pues hay que hacer 
nueva relación, pues la que tenía- 
mos se nos ha extraviado. 

PARADEROS 
José Fortea: 7, rué Tisserie, Ales 

(Gard), desea conocer el paradero 
de los siguientes compañeros: Celes- 
tino Escrich, que en 1946-47 estaba 
en La Rochelle (Charente-Mariti- 
me); Manuel Julbe, que trabajaba 
en las minas de Decazeville (Avey- 
ron), ambos de Martín del Río (Te- 
ruel) ; Peralta, que hace un año es- 
taba en Clermont-l'Hérault (Hit); 
Tarrico, que debe estar en Monzou 
(Ardennes); y Tomás Aranda, los 
dos últimos de Escucha (Teruel). 
Este último se pondrá en relación 
con Bernabé García: La Roche- 
Ballue, La Montagne (Loire Atlanti- 
que). 

—Se desea conocer el paradero de 
Joaquín Castiñeira, de La Grana 
(Ferrol) que estuvo en un campo de 
exterminio de Alemania y vivía en 
la rué de Crimée. París. Dirigirse a 
Eduardo Herrera: 103, Fbg. St-Vin- 
cent, Orléans  (Loiret). 

—Manuel Blasco: 13, rué des Can- 
neurs, Carpentras (Vaucluse), desea 
ponerse en relación con María Lá- 
zaro, que estaba en Borjas del Cam- 
pa   (Tarragona). 

—El compañero Gambau, de las JJ. 
LL. de Caspe, que en 1944 se encon- 
traba en el Ariége, mandará su 
dirección a José Sadaba: 14, Cité 
Léon-Jouhaux, Limoges   (H.-V.). 

—El compañero Joaquín Barquero, 
que habitaba últimamento en Nancy, 
se pondrá en relación con A. Esca- 
nero: 77, rué du M.-Foch, Roanne 
(Loire),   para   un   asunto   de   interés. 

CARNET    ANULADO 
La F. L. de St-Jean-de-Valeriscle 

comunica la anulación del carnet 
número 12891, extendido a nombre 
de Miguel  Valero,  por  extravío. 
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Desde Yanquilandia 

LA «Teamres Union» (sindicato de 
transportes por carretera) no 
es de más mentalidad capita- 

lista que los demás. Sus líderes son 
meramente más conspicuos que sus 
rivales en los negocios sindicales. 

Algunos sindicatos han invertido 
sus fondos de reserva en compañías 
de seguros y bancos «operados pol- 
los sindicatos», que compiten con 
otros negocios capitalistas. Así el fi- 
nado Mattew Woll. presidente de la 
«Fhoto Engravers Union» (sindicato 
de engravadores) tuvo importancia 
capitalista adicional porque era tam- 
bién presidente de la «Union Label 
Life Insurance Co.» (empresa sin- 
dical de seguros). Pero en general, 
los sindicatos estaban tradicionalmen- , 
te satisfechos invirtiendo sus fondos 
en bonos del Estado capitalista esta- 
dounidense. Una razón para este 
conservadurismo capitalista era que 
los bonos de EE. UU. eran conver- 
tibles en efectivo con rapidez y fa- 
cilidad. Otra — una herencia de 
mayores pretensiones, de antaño — 
era que las inversiones en más y más 
negocios y empresas capitalistas, ob- 
viamente, propagarían la inversión de 
los sindicatos en intereses del capi- 
talismo. 

LOS   SINDICATOS  SON   NEGOCIOS, 
NADA  MAS 

Pero «sus días se fueron para siem- 
pre» en lo que concierne a las or- 
ganizaciones capitalistas. Como ha 
sido demostrado en varias ocasiones 
en el «Weekly People», las bocas de 
los banqueros inversionistas se hacen 
agua pensando en las sumas dispo- 
nibles en las «cajas mutualistas» 
para inversiones capitalistas. Al qui- 
tar simbólicamente «la lucha de cla- 
ses» de la constitución de la A.F.L., 
al ser amalgamada en la A.F.L.- 
C.I.O., terminaron con la ilusión de 
que los sindicatos eran los defensores 
de los trabajadores en la lucha con 
sus explotadores, e hizo oficial la 
actual premisa de los falsos líderes 
obreros de que el capital y el trabajo 
son   «hermanos». 

La interview de James R. Hoffa 
del 8 de diciembre ilustra nuestro 
aserto de que la «Teamsters Union» 
se destaca de las demás en desem- 
peñar un papel capitalista. Cuando 
fué entrevistado en la reunión de 
la Junta del sindicato, en la «opu- 
lencia dorada y negra del Paladium 
Room», en el hotel Edén Roe de 
Miami Beach, el «Times» de Nueva 
York notificó: «Mr. Hoffa, como él 
detalla, los cuidados y atenciones en 
el manejo del portafolio de las in- 
versiones del sindicato más grande 
del país y sus subsidiarios fondos de 
pensiones y beneficencia, se parecen 
más a un operador de la bolsa de 
Wall Straet que a wn líder sindical.» 

I -, .-■-:. . af '. tu orgttiila ekftíc; 
de |bs camioneros :n .29 Estados del 
Mediooeste, del Sur y del Suroeste 
aumenta a 57 millones de dólares. 
En adición el sindicato tiene  37 mi- 

llones en valores, la mayoría en bonos 
asegurados del gobierno. Así es que 
Hoffa tiene unos 94 millones a su 
dioposición, con la perspectiva de 
muchos más. 

EL LABEL  SINDICAL, 

TRAMPOLÍN   CAPITALISTA 

Algunos de los millones del tesoro 
serán  gastados,  según  fué  anunciado 
el 10 de diciembre,  en una campaña 
para  atraer  al  Sindicato  de  Camio- 
neros  a   10  millones  de  trabajadores 
del    Estado,    los    municipios    y    los  I 
condados   —   incluyendo   a   los   poli-   j 
cías —. Si triunfa en la empresa de  j 
este   negocio,   Hoffa   tendrá   organi-  j 
zados  en  su sindicato  a los  policías,   ; 
cuyo    trabajo    es    quebrar    huelgas 
cuando  así   se  le   ordene,   en   contra 
de los trabajadores forzados a holgar. 

Parte del tesoro también será usado 
en un asalto sobre la «Brewery 
Workers Union» (sindicato de cer- 
veceros) que por mucho tiempo ha 
tenido control sobre algunos de los 
cotizadores de cuotas reclamados por 
la «Teamsters Union». En la lucha 
por la jurisdicción sobre las cuotas, 
Hoffa parece estar preparado para 
reclamar a los obreros de la cerveza 
que no trabajan con camiones. El 
caso es que Hoffa, cuyo sindicato fué 
expulsado de la A.F.L.-C.I.O., quiere 
tener más cotizantes de cuotas bajo 
su control que en todos los demás 
sindicatos que quedan en la A.F.L.- 
C.I.O. Satisfacción de su ego, quizás, 
sea un factor en esta ambición; mas 
económicamente básico para ello son 
las aspiraciones a riquezas y poder 
por parte de los capitalistas indivi- 
duales. 

Hoffa ya está jugando con millo- 
nes; unos 4 millones del fondo de 
pensiones del sindicato han sido in- 
vertidos en propiedad inmobiliaria en 
el Condado Dade, del Estado de Flo- 
rida. Otro millón cuatrocientos mi! 
ha sido invertido en el Motel de 
lujo Castaways (Motel: hospedería 
con facilidades para aparcar el co- 
che). Basándose en la evidencia que 
se saca, del juicio de la evasión de 
impuestos (del gobierno federal) por 
Dave Beck, último presidente del 
sindicato, se sospecha que tales tratos 
ofrecen oportunidades para obtener 
ganancias privadas. Hoffa es recono- 
cido como un entrepreneur, un hom- 
bre de negocios capitalista, que — 
como Beck - ve a los sindicatos 
como negocios privados, a la vez que 
instrumentos al servicio de los capi- 
talistas explotadores de los trabaja- 
dores. La versión haífaisla del sin- 
dicalismo capitalista, sea presentado 
en un estado rústico o más o menos 
refinado, es el producto natural r 
los falsos Iíd;res sindicales. Surge del 
falso   s'mdi- .'isrr.o.   "   postré   S3r   >;.:- 

i . SWino 
y verdadero • por el sindicalismo de 
finalidad  socialista. 

(Del «Weekly People», de Nueva 
York.   Trad.   de   C.   de   la   Montaña.) 

EL FACTOR MORAL 
_ VIII y último — 

AL buscar en el maná, en el 
toetem, las fuerzas que les obli- 

" gaba a respetar ciertas reglas 
de obnducta y a mantener la so- 
ciedad constituida, los primitivos de- 
mostraron más sabiduría de lo que 
a primera vista puede parecer a los 
hombres del siglo veinte. Y cierta 
cordura tuvieron también los hombres 
de las épocas más evolucionadas, 
al buscar, en la religión, en la 
autosugestión de la divinidad, un ca- 
mino y una meta. Y tal vez fué 
necesario que los hombres que per- 
tenecen a ía raza blanca, asegurasen, 
con las reglamentaciones, las leyes y 
los castigos, la posibilidad de una 
conducta social  indispensable   (1). 

Nosotros rechazamos todos esos re- 
cursos y denunciamos sus males. Esto 
implica un mayor desarrollo de la 
moral social. No existe el maná, no 
existe el toetem, no existe Dios y 
denunciamos la ley. Pero la moral 
individual y social debe suplirlos, y 
sólo pueden existir efectivamente 
con el amor a la especie, y hasta 
cierto puntó con la mística de la 
especie, y por la especie. De lo con- 
trario, habremos destruido la norma 
moral más necesaria, y por tanto 
la principal posibilidad de vida liber- 
taria. Porque si la sociedad es la 
suma de los individuos que la com- 
ponen, y lo que estos individuos son 
capaces de hacer de ella. ésta, al 
disolverse, arrastra en su caída a 
todos los individuos. Círculo vicioso 
donde manda la fatalidad. 

Preconizar y extender una moral 
de justicia y reciprocidad, es el me- 
nor grado  de moralidad necesaria al 

conjunto de la sociedad humana. A 
condición de que esta reciprocidad 
no tenga el carácter estrecho, limi- 
tado y .sórdido de la igualdad recla- 
mada por ei individualismo, incluso 
bajo el que iatía en el mutualismo 
proudhoniano. Cuando, practicando la 
moral de solidaridad y dignidad per- 
sonal que es la nuestra, damos a la 
sociedad partí de nuestro esfuerzo 
para mantener niños que no son 
nuestros, no practicamos una justicia 
inmediata, uní. reciprocidad con ri- 
gurosa contabilidad de Debe y Haber. 
El concepto moral se remonta. Ayer 
fuimos niños no productores, y man- 
tenidos por ' esfuerzo ajeno. Ma- 
ñana, tendrej.'.)? hijos que otros nos 
ayudarán a cliar. Lo hermoso de la 
vida, para le nombres cuyo corazón 
y cuya alma i'O se secan, atrofian 
y pudren en»' u egotismo, es esa 
práctica de ¡- sociabilidad que nos 
hace a todo? solidarios en el tiempo 
y en el espacio. 

Pero la me mi de los militantes, 
de los que guU n a la humanidad y 
tienen conciencia de su misión, debe 
ser superior a ésa, de justicia más 
o menos estricta. El hombre que se 
coloca desinteresadamente al frente 
de los demás se exalta a medida que 
se da. Las individualidades verda- 
deramente fuertes desbordan e irra- 
dian sin cesar su vitalidad, como 
el árbol poderoso prodiga sus frutos. 
El individuo fiarte no se empobrece 
al dar lo que de mejor hay en él, 
porque siempre se renueva la fuente 
y se enriquece el caudal de sus sen- 
timientos  y   de  sus  pensamientos.  El 

Las volteretas de la prensa orientada 
(Viene   de   la   página   IX 

no exponerse a los atentados te- 
rroristas... Algún día sabremos 
hasta qué grado ha caído Batista 
por ia superioridad militar del 
adversario y en qué porcentaje 
ha intervenido la terrible baja 
en ¡a producción y la venta en 
su decisión de renunciar al poder 
y  huir oei   país...». 

A todas, estas retóricas abecé- 
deñas se refiere sin duda Mañach 
cuando al final de su «carta» 
escribe:   «Tampoco,  en  fin  se  ha 

Desde el Canadá 

FIN DE UN CONFLICTO 
HOY viernes 19 de diciembre se 

ha solucionado el conflicto en- 
tre la fatídica sindical Mine 

Mili y la Internacional Níquel Com- 
pañía, dando fin a la huelga más 
costosa  del  año.. 

Después de varios meses de nego- 
ciaciones en vista de firmar el nuevo 
contrato y ante la imposibilidad de 
llegar a un acuerdo, el 24 de sep- 
tiembre se declaraba una huelga que 
debía durar 87 días. 

Conocíamos de largo tiempo la in- 
capacidad de los gerifaltes sindica- 
listas de esta ciudad y nada nos 
extrañó oír sus recomendaciones, ins- 
tando a los obreros a la huelga en 
una situación tan poco propicia. 
Solamente de hombres estúpidos, o 
en concomitancia con los amos po- 
día venir dicha idea. Teniendo pre- 
sente que en aquella época — según, 
declaraciones oficiales del vicepresi- 
dente Parker — había reservas de 
mineral procesado para ocho meses, 
tal decisión representaba el ahorro 
de una porrada de millones en jor- 
nales. 

En los talleres mecánicos no se 
hizo otra cosa durante más de un 
mes, que fabricar dispositivos para 
mantener los hornos, chimeneas y 
máquinas en condiciones ante el 
previsto paro. Jamás por parte de 
la compañía habíamos visto tomar 
tan grandes precauciones. Se alma- 
cenaron toneladas de alimentos para 
los empleados que cobran mensual- 
mente y que debían quedar dentro. 
Se instalaron plataformas para los 
helicópteros, previendo la intercep- 
ción por parte de los piquetes;, cosa 
que no ha sucedido. En fin, todo 
mostraba el gran interés que tenían 
de lanzar la gente a la calle; tanto 
así, que antes de saber definitiva- 
mente si los obreros iban a suspen- 
der el trabajo, ya aparecieron notas 
ordenando llevarse la ropa a casa y 
recoger  las  herramientas. 

Los cerriles de Mine Mili no pen- 
saron por un momento en el lío que 
se metían. Como el presidente de 
Oanadian Labor Congress les dijo 
más tarde, esa huelga era obra de 
hombres irresponsables. No cabe la 
menor duda que hay que tener poca 
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visión. Sabiendo que no tenían dine- 
ro, que entrábamos en el invierno, 
que el 70 % de los trabajadores están 
empeñados y que la Federación de 
Sindicatos Canadienses — C. L. C. — 
no les ayudaría, puesto que en el 
año 1949 les tiró de su seno- por 
perros   sarnosos  y   chinazos   que  son. 

Declarar un conflicto a la compañía 
en tales condiciones, no podía aca- 
rrear consigo más que miseria para 
muchos seres inocentes. ¿Por qué no 
frenaron la producción, o hicieron la 
huelga de brazos caídos? En ese caso, 
los señores amos se hubieran visto 
obligador a declarar un «lock-out» 
y entonces los obreros hubieran te- 
nido derecho a cobrar la locación 
que el Estado da a los sin trabajo. 
De   esta   manera   se   podía   resistir 

A menudo oímos decir a algunos 
amigos y compañeros: «Los tiem- 
pos anteriores a julio de 1936 

fueron tiempos heroicos de la mili- 
tancia libertaria que pasaron y no 
volverán. Pocos son los que en el 
presente estén dispuestos a entrar y 
salir de las cárceles a sufrir perse- 
cuciones estrecheces económicas y a 
poner en peligro la vida misma tan- 
tas veces como lo reclame la defen- 
sa de la clase trabajadora y la fina- 
lidad comunista libertaria que encar- 
na la Confederación Nacional del 
Trabajo de España. Por otra parte, 
las circunstancias vividas en la Re- 
volución Española nos han enseñado 
— afirman — que siendo menos ex- 
tremistas, colaborando, inteligente- 
mente, con las fuerzas políticas «pro- 
gresistas», sin dejar de ser lo que 
somos, podemos obtener ventajas que 
nos vayan acercando a nuestro ideal 
sin necesidad de continuar siendo 
carne permanente de cárcel y de ley 
de fuga.» 

A.1 hablar así compañeros y excom- 
pañeros recuerdan las represiones de 
Salvatierra, de Martínez Anido, de 
Primó de Rivera, etc. Los tiempos 
de Maura, de La Cierva, de Dato, etc. 
Pero al rememorar en el exilio ol- 
vidan que desde julio de 1936 el pue- 
blo español está sufriendo la más 
larga, intensa y feroz represión, por 
parte del régimen franquista, cono- 
cida en la historia hispana; que los 
militantes de la C.N.T., de la .F.A.I. 
y de las JJ. LL. han de dar, están 
dando, más pruebas de heroísmo que 
nunca para defender sus ideales li- 
bertarios pese a los encarcelamientos. 

largo tiempo sin que los hijos de 
los huelguistas tuviesen que sufrir 
privaciones ni frío. Además, y por la 
cuenta que le tenía, el gobierno se 
hubiera apresurado a liquidar el 
asunto, ya que éste le iba a resultar 
demasiado caro. 

¡MINE    MILL    EN    LA    ESTACADA! 

Por vez primera en la historia so- 
cial del Canadá, las mujeres de los 
huelguistas han tomado la iniciativa 
desbordando el sindicato y poniendo 
en rotunda evidencia la incapacidad 
de sus líderes. A estas horas nadie 
duda, que si el ministro del Trabajo, 
Mr. Daley, se dio prisa en llamar 
a los dos bandos a su oficina y de-1 

(Pasa  a  la  página  2.) 

debido ese triunfo, básicamen- 
te, a circunstancias económicas. 
Cierto es o¡;e ha contribuido 
mucho a él, últimamente, el pe- 
ligro de que se perdiera la zafra 
azucarera de este año; pero si 
esta cosecha estaba en precario, 
es porque ya mucho antes las 
trocas juveniles de Castro avan- 
zaban ¡mpetíj sámente hacia La 

híabcr;;. jóa   (-l--     r-   :' 
su heroísmo frente a un poderoso 
aparato militar, no vacilo en ca- 
lificar  de   épica». 

Finalmente el escritor cubano 
se despide con este puntillazo: 
«Justamente-uno de los aspectos 
más nobles de este ejemplar 
hecho cubano es el mentís que 
ha dado a la doctrina marxista 
según la cual los movimientos 
políticos son siempre el producto 
de circunstancias económicas, y 
las revolucic ;es «superestructu- 
ras» del  hambre...». 

Otra de las notas interesantes 
de la actualidad revolucionaria 
cubana ha sido el acto público 
que tuvo lugar en el Retiro, 
frente al monumento a la Repú- 
blica .-de Cuba, por los cubanos 
residentes en Madrid, el día 2 
de ese mes (véase el fotomon- 
taje adjunto). En el acto se pro- 
nunciaron varios discursos cele- 
brando el triunfo revolucionario 
cubano, entre ellos el de Jorge 
Mariach. ¿Qué pensarían los es- 
pañoles de esta distinción o pri- 
vilegio que por causas mucho 
más inocentes a ellos, en su pro- 
pio país, se les niega? 

gran pensador no es el que nada 
ha dicho ni escrito, sino el que ha 
derramado en sus enseñanzas los 
resultados de sus meditaciones. Cuan- 
to más piensa, mientras la decaden- 
cia natural no se apodera de él, más 
tiene que decir. Y el hombre cuyo 
corazón es realmente rico siente au- 
mentar su riqueza a medida que es- 
parce los frutos de su sensibilidad. 
Para ser un militante digno de este 
nombre, es preciso tener esa moral 
superior, vivir para sus semejantes, 
y para las generaciones, más allá de 
sí mismo. Las grandes individuali- 
dades no han sido Epicteto, Nietzche, 
Stirner, ni siquiera Han Ryner. Han 
sido Jesús, si existió; Francisco de 
Asís, aunque no hubiese sido beati- 
ficado; Juan Huss, Garibaldi, Baku- 
nín. Los que se dieron siempre, e 
hicieron una obra formidable con 
cu acción y su vida, tanto como con 
su pensamiento. Y no excluímos ni 
a los grandes sabios, ni a los gran- 
des inventores, ni a los grandes 
artistas que fueron guiados por ei 
deseo de aportar a la humanidad 
bienestar y más belleza. 

«La moral igualitaria — escribía 
Kropotkín — dice: «Haz a los demás 
lo que quisieras que te hicieran en 
igualdad de circunstancias». Pero la 
moral amplia es la de cuyo origen 
Guyau decía que es «el sentimiento 
de su propia fuerza, la vida que se 
desborda, que procura esparcirse. 

» Sé fuerte, desborda de energía 
pasional e intelectual, y derramarás 
sobre los otros tu amor, tu actividad.» 

Esto no es absolutamente cierto. 
De nuevo Kropotkín ha interpretado 
este problema a través de la gran 
pureza de su corazón. Muchos in- 
dividuos fuertes han empleado su 
fuerza para hacer la guerra, explotar 
y oprimir a los demás: Tamerlán. 
Gengis-Khan, Pizarro, Napoleón, Hit- 
ler y todos los capitanes de indus- 
tria han tenido esa vida desbordante. 
Y, de acuerdo a su idiosincracia, 
gozaron tanto de su obra como los 
grandes apóstoles al luchar y morir 

; por   el   progreso   de   la   humanidad. 

Kropotkín se acerca más a la rea- 
lidad y a la verdad cuando hace 
de la moral un postulado voluntario, 
recomendando a los jóvenes: 

«Siembra  la  vida- en  tu   derredor. 
Advierte   que   engañar,    mentir,   ser 
astuto,    es    envilecerte,    empegue 

rpcr^or"rto   r*ébiK'> 

Trátase pues, del respeto de sí 
mismo, de la dignidad individual, de 
ser moral por decoro propio. Y 
Kropotkín nos conduce a la moral 
del hombre verdaderamente superior: 

«Lucha para permitir a todos vivir 
esta vida rica, exuberante, y ten 
por seguro que encontrarás en esta 
lucha goces tan grandes como no los 
hallarás en ningún otro orden de 
actividad.» 

Aquí, el deber se hermana con el 
placer noble. La fusión de estos dos 
elementos es la más alta expresión 
de la moral humana, de la necesaria 
moral que informa a todo verdadero 
libertario. 

Gastón LEVAL 

(1 Los gremios de la. Edad Media, 
las guildas, las corporaciones, los mu- 
nicipios libres, tuvieron sus ordenan- 
zas, sus reglamentos rígidos y sus san- 
ciones contra los infractores. Incluso 
los había en el clan y en la tribu. La 
humanidad pudo vivir largo tiempo 
sin gobierno ni Estado. No vivió sin 
autoridad ni coacción. Todas estas ins- 
tituciones a las cuales se han referido 
Kropotkín, Bakunín y Reclus no han 
sido nunca ejemplos completos tal 
como lo hemos creído. A veces, el 
derecho consuetudinario lia sido más 
tiránico que el impuesto por el Estado. 

a   los   martirios   y   a   los   asesinatos 
que   sufren  desde   hace   décadas. 

Llegado a este punto bueno es que 
reproduzcamos algunos de los párra- 
fos, que tomé a vuela pluma, de la 
conferencia pública que el compañero 
José Viadiu, al que siempre he ad- 
mirado y querido, dio en el año 1944, 
en Méjico, D.F., en el local social 
de la C.N.T., invitado por la Comi- 
sinó de Fropaganda de las JJ. LL. 
Lo hago por considerar que Viadiu 
contestó, cabalmente, a los que se les 
enfrió el entusiasmo revolucionario. 
Dijo   hace   catorce   años: 

«Al hablar de la C.N.T. y de sus 
hombres tengo que mencionar a los 
que nos sirvieron de ejemplo con sus 
vidas y con sus ideas que son la 
finalidad de nuestra organización. Son 
muchos, pero hablaré sólo de tres: 
Elíseo Reclus, el hombre que nos hizo 
amar al hombre y a la naturaleza; 
Eakunín, el ejemplo más magnífico 
como revolucionario que se ha dado 
en la humanidad y Pedro Kropotkín, 
al que algunos dicen que hay que 
raparle las barbas cuando lo que de- 
ben hacer es leerlo y comprender 
lo fundamental de su obra.» 

«Para mí, al fin — continúa di- 
ciendo Viadiu —, lo sustantivo, es ser 

fiel a nuestros ideales, tener fe en 
las ideas. A i >s que dicen que han 
pasado los tiempos heroicos tengo que 
manifestarles que mientras exista la 
injusticia no habrán pasado los tiem- 
pos heroicos. Y hoy lo son más que 
en ninguna otra época, porque son 
tiempos de máximas concentraciones 
de fuerzas autoritarias y explotadoras 
que necesitarán de máximas heroici- 
dades combativas libertarias. El tipo 
de luchador habrá de continuar sien- 
do heroico.» 

«Tengo demasiada experiencia para 
no saber qué puede salir de los pac- 
tos con quienes no piensan como nos- 
otros. Con quienes en el exilio no 
quisieron admitirnos en la adminis- 
tración del tesoro hispano emigrado 
no hemos de colaborar políticamente. 
Los elementos políticos se pondrán al 
servicio del mejor postor, y contra 
nosotros todos se unirán siempre. En 
todo momento tenemos que ser ge- 
nuinamente nosotros mismos y luchar 
solos. Nos consideran los más peli- 
grosos porque en nosotros ven la 
posición sinceramente revolucionaria.» 

«Ahora piden colaboración política. 
¿Por qué no la pedían cuando se 
trataba de administrar los fondos de 
España   en   el   exilio?   Creo   que   la 

MILITANCIA  CONSTRUCTIVA 
Anadie se le iba a ocurrir a estas alturas que con sólo cambiar la eti- 

queta del Gobierno, la situación del país podía mejorar. Es cierto que 
existen incautos muy capaces de creer, en política, que los asnos vue- 

lan; pero ésto no entra en la cuenta general. Ya el desencanto ha hecho 
añicos sobre la esperanza de la mayoría, no solamente la creencia de que 
un gobierno puede solucionar ninguno de los problemas que nos afectan, 
sino que se ha llegado al extremo de perder toda esperanza en cualquier 
sentido. 

sos del Estado en todo tiempo y 
lugar: el claro sentimiento de culpa- 
bilidad insoslayable, por parte de la 
sufriente  mayoría. 

Tendrá que llegar el momento den- 
tro del cual no quepa tan enorme 
inconsecuencia multitudinaria. Y en- 
tonces la lucha será inevitable y 
habrá que atenerse a sus dolorosas 
consecuencias, porque es muy proba- 
ble que aquella no sea la obra de 
una meditación, de una justicia ana- 
lizada a la luz de la conciencia, sino 
que impulsada por los instintos opri- 
midos, por el hambre irresistible, por 
el ultraje tanto tiempo consentido. 

Esa — como todas sus iguales —, 
será una lucha fea y con pocas po- 
sibilidades de éxito constructivo. No 
cate duda. Lo hemos visto en mu- 
chas partes. Se repite casi todos los 
días y comprobamos sus nefastas 
consecuencias. 

Sin embargo, ese estado de incons- 
ciencia batalladora, aparte de ser 
inevitable, también es necesario. De 
alguna manera deben sentir los po- 
derosos, la presión de sus malsanas 
ambiciones. Ninguna crueldad debe 
quedar impune. 

Empero lo que más nos agrada — 
y per eso luchamos —, es la revolu- 
ción del hombre diciendo presente 
ante sus inalienables derechos piso- 
teados, lo mismo que frente a- sus 
deberes en el seno de la sociedad: 
ese estado individual que conocemos 
con el nombre genérico de responsa- 
bilidad militante, supone un campa- 
nazo de alegría para nuestros espí- 
ritus. Sí; porque hay que militar en 
todo instante, por la causa de todos 
y de uno mismo. En el mundo de 
hoy — como en el de siempre —, 
no caben las posiciones ambiguas y 
mucho menos las del colaboracionis- 
mo. O se está de frente o contra 
la maquinaria estatal, monstruosa 
madre de la inmensa mayoría de los 
horrendos males que nos aquejan. 

Por eso es que aquí, como en todas 
partes — aunque muchos no lo crean 
—■ el anarquismo trabaja por su lado 
en pro de la libertad, la justicia y 
el bienestar humanos, con tanto o 
mayor ahinco del que ponen los de- 
fensores del Estado, para eternizar 
la esclavitud, el crimen y el desorden 
social. Obvio resulta que lo patenti- 
cemos una vez más con palabras, 
puesto que los hechos están a la vista 
de  cualquiera.        Javier de  TORO 

Fues, de otra manera, los hechos 
indicarían una tónica de acción in- 
dividual y colectiva, brujulada hacia 
alguna posible enmienda; y la ver- 
dad es nue muy pocos en Chile 
piensan en semejante posibilidad. 
Dejan hacer, como si todos los males 
de la vida en sociedad, fuesen una 
cuestión lógica que debe eternizarse 
a menos que se empeore totalmente. 

La ola de alzas en los arriendos 
— por ejemplo—, que a poco más de 
un mes de posesión del nuevo Go- 
bierno en la Moneda, acaba de entrar 
en su clima máximo de la especu- 
lación desenfrenada, apenas si ha 
contado con un par de voces des- 
interesadas en contra, y no se nota 
ni de lejos un ánimo candente de 
protesta frente a tamaño cuadrillazo 
estatal y millonario que viene a aco- 
gotar con mayor saña, los tristes re- 
cursos de las gentes que no poseen 
bienes raíces y que tienen que alqui- 
lar departamentos o casas de habi- 
tación. No obstante, este es el drama 
del momento para las clases asala- 
riadas: el año de 1959, se anuncia 
con alzas de arrendamientos que pa- 
san del 50 y del 100 por ciento sin 
escrúpulo   alguno. 

Naturalmente que el atentado pú- 
blico a que nos referimos, tendrá 
consecuencias de indignación popu- 
lar cuando, por su causa, las férreas 
clavijas de la más acentuada miseria 
se dejen sentir en los estómagos de 
¡a multitud, que es lo mismo que 
decir: cuando ya no tenga remedio. 
Entonces habrán empujones, pataleos, 
reclamos más o menos estruendosos 
y nada más. 

¿Pero, quién paraliza el avance-des- 
tructor de una máquina que recibe 
el aliento y la aprobación de un mi- 
llón de incautos, quienes durante la 
época eleccionaria se revuelven y 
agitan con su voto, listos a cambiar- 
le la etiqueta, pero sin aspirar a otra 
cosa que a dejarse arrollar por ella 
en todo momento? 

La ignorancia carece de disculpa 
en este asunto, porque, quienes en- 
tregan su aprobación al instrumento 
represivo, sea blanco, negro o de no 
importa qué color, son todos" mayorcitos 
y a esa edad cabe esperar, al menos, 
del hombre en general, un poco de 
responsabilidad  y  conciencia.. 

Este y no otro es el motivo prin- 
cipal de la falta de voces decidida- 
mente protestatarias contra  los  abu- 

CAPITALISMO Y SINDICATOS 

Consecuencia en todas las  "circunstancias" 

La C.N.T. y los TIEMPOS HEROICOS 
posición de la C.N.T., en el exilio, 
es no vincularse ni amalgamarse a 
nada, absolutamente, de lo que hagan 
los políticos fuera de España. Y 
cuando retornemos a nuestro país 
hay que continuar la obra comen- 
zada.» 

Hasta aquí las palabras de Viadiu 
que las pronunció con tanto calor 
humano, con tanto ardor juvenil, 
pese a sus años, con tanto amor 
a la C.N.T. y a las ideas libertarias 
que me emocionaron profundamente. 
¡Cuan agradecidos hemos de estar a 
los hombres que encanecen defen- 
diendo, hasta el fin de sus días, nues- 
tras ideas de igualdad, de justicia y 
de solidaridad humana pese a todas 
las adversidades y a la incompren- 
sión del mundo que los rodea! Son 
vidas admirables, heroicas, verdade- 
ramente heroicas que nos sirven de 
ejemplo y nos alientan a continuar 
luchando en la vanguardia social. Y 
como militantes libertarios de la 
C.N.T. que actuamos en el seno de 
la Revolución Española los años de 
1936-39 negamos que ciertas «circuns- 
tancias» han de obligarnos a dejar 
de ser algo libertarios y a colaborar 
con los partidos políticos para reali- 
zar la transformación social. No pre- 

(Viene   de   la   página   l\ 

patronales las que tomen a veces la 
iniciativa para conceder ventajas a 
los obreros. No creemos que deba 
verse en esto una generosidad de los 
propietarios, un altruismo de los ca- 
pitalistas, que sería motivo de asom- 
bro para toda persona sensata, sino 
la prueba de una preocupación por 
no cargar excesivamente el borrico. 
El mantenimiento de ciertas posibili- 
dades económicas del proletariado es 
conveniente a los intereses patrona- 
les, lo que les permite mantener la 
actividad y obtener mayores bene- 
ficios. Es sintomático que hasta en 
las reivindicaciones tengan menos 
aspiraciones los sindicatos que con- 
cesiones están dispuestos a hacer los 
patronos. 

Un dirigente sindical no comunista 
de un país que no nombraré, decía 
no hace mucho tiempo que «el pro- 
letariado no debe luchar por aumento 
de salario porque en los momentos 
actuales el capitalismo es lo bastante 
fuerte para responder con la subida 
correspondiente de los precios de 
venta. El trabajador lo que debe 
hacer es apoyar al Estado para con- 
seguir la nacionalización de ciertos 
sectores de la producción o por lo 
menos, ayudarle para frenar los ape- 
titos de lucro de los poderosos.» 

Esas palabras demuestran el grado 

tendemos herir ni zaherir a los com- 
pañeros que piensan lo contrario. Los 
invitamos a reflexionar antes que se 
eliminen ellos mismos como elemen- 
tos verdaderamente revolucionarios. 
Ni nos erigimos en dómines ni en 
repartidores de diplomas de conse- 
cuencia y de inconsecuencia. El dó- 
mine nos es antipático a todos. Pero 
nadie puede impedirnos que expon- 
gamos lo que sentimos y pensamos 
hondamente. 

Que ciertas «circunstancias» han de 
obligarnos a dejar de ser algo anti- 
autoritarios, es el criterio de algunos 
compañeros y nada tiene de parti- 
cular que lo sea de excompañeros... 
y de malignos políticos o de preten- 
dientes a serlo De estos últimos no 
nos extraña y es mejor ignorarlos. 
Y sus argumentos los basan, sobre 
todo, en las experiencias de la Re- 
volución eespañola que revelan, pre- 
cisamente, todo lo contrario. ¿Podía 
España, por ejemplo, esperar otro 
trato que el que recibió en 1936-39 
de parte de las naciones capitalistas- 
autoritarias? Los Estados, fueran 
demócratas o dictatoriales, habían de 
ponerse de acuerdo para derrotar a la 
Revolución social que se iniciaba en 
el suelo hispano contando, como es 
natural, con la colaboración — cons- 
ciente en unos e «inconscientemente» 
en otros — en el interior, de sus 
afines políticos y estatistas llamados 
republicanos, socialistas, comunis- 
tas (?), etc. Y así vimos que el 
Comité de No Intervención lo for- 
maron Rusia, Alemania, Francia, In- 
glaterra... Y hoy el Tío Sam va a 

(Pasa a lo página 2.) 

de impotencia y de inutilidad al que 
ha llegado el sindicalismo en los mo- 
mentos  actuales. 

La exposición somera que ha pre- 
cedido permite ver en qué lugar se 
encuentran las masas trabajadoras 
de los países capitalistas, y no es 
aventurado afirmar que han perdido 
sus aspiraciones de liberación. 

¿A qué se debe, pues, que el deseo 
de luchar contra el capital que ani- 
maba, sin excepción, a todos los sin- 
dicatos, haya completamente desapa- 
recido? 

Francisco   FRAK 

(Viene de la página  1) 

El precedente de este aparatoso 
camelo persecutívo de las altas cla- 
ses, lo tenemos en aquel compinche 
suyo en armas y bagajes, en otro 
«glorioso» general español (dicho en 
su recuerdo no tan miserable, per- 
verso, y rapaz como Franco), en el 
dictador Primo de Rivera, que tam- 
bién lanzó bravatas moralizadoras. 
Amenazó en su proclama al dar el 
golpe de Estado, que le sirvió para 
escalar el poder durante ocho año, 
con severas investigaciones, con cár- 
celes y graves penas a todos los con- 
culcadores de la administración y de 
moralidad pública. El resultado fué 
que unos cuantos infelices, secretarios 
de ayuntamientos, de sensibilidad 
enfermiza, que habían «distraído» a 
lo sumo quinientas pesetas, se pega- 
ran un tiro, mientras el régimen 
primorriverista iba degenerando en 
una catarata de amoralidad y latro- 
cinio como jamás antes se había 
visto en la política española... Claro 
que el régimen franquista, ha dejado 
en pañales, en meros aprendices de 
la gallofa, de la martingala, de la 
timocracia y también de la crueldad, 
a todos sus antecesores. 

De forma que la historia se repite. 
El presunto ataque a los banqueros, 
no es más que un paso de farsa 
valleinclanesca, que una burda pa- 
traña histriónica. Sería curioso tener 
a mano las listas de las cantidades 
depositadas en bancos extranjeros y 
los depositarios, entonces se vería con 
claridad que ocupan los primeros 
lugares muy destacados sobre los 
demás, el propio Franco y sus fami- 
liares, seguido de sus jenízaros, ede- 
canes y demás ralea y terminando 
por ia faramalla garduñesca falan- 
gesteriana. Desde luego (según cifras 
que van de boca en boca) estos son 
los verdaderos hambreadores del pue- 
blo español. En cambio, apenas apa- 
recen los clérigos, puesto que éstos, 
más astutos, mandan sus monedas 
fuertes a la banca regida y mano- 
seada por el Vaticano. 

¿Y creen ustedes que Franco se 
atreva con sus pandilleros, con sus 
compinches de baraja y de trampa? 
Lo dicho: la sangre al río no lle- 
gará. José VIADIU 

10      11      12      13      14      15      16 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 


